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PRIMERA PARTE:
EL DESCUBRIMIENTO DE LAS TRES DIMENSIONES

			


			CAPÍTULO 1: 
UN SUCESO INESPERADO

			Y cuando desperté seguía oscuro, no veía mi mano ni mis pies. Pensé que sería todavía muy temprano porque no se escuchaba voz alguna. Intenté seguir durmiendo, pero por más que lo hice, contando ovejitas o vaciando mi mente, no lo logré. Me quedé mirando hacia el techo en la penumbra de aquella habitación. 

			Muchas veces me había pasado ya que, entre el mundo de mis pesadillas y terrores internos, no lograba conciliar el sueño. Sentía los labios secos como hojas marchitas y la garganta no me paraba de arder. Decidí levantarme. 

			Apoyado forzosamente en mis manos, me incorporé, pero me pegué en la cabeza con el camarote de arriba.

			—Auch —chillé.

			Me apresuré a buscar en el cajón de al lado un poco de pomada, pero estaba vacío. Lo primero que se me vino a la cabeza fue: «Nos robaron». Al sentir el viento hacer a las cortinas moverse de forma enérgica, fomenté esta teoría. Sin embargo, me di cuenta de que el ladrón debía ser demasiado cauteloso porque había más de treinta guardias afuera, por si alguno de nosotros hacía una tontería, y los había evadido a todos. 

			Además, normalmente los orfanatos no eran un destino muy frecuentado por los ladrones, así que me tranquilicé y cerré las ventanas, abiertas de par en par.

			Recordé que tenía sed y me dirigí a la cocina para beber un vaso de leche. Aunque traté de hacer silencio, me fue imposible.

			Mientras avanzaba, el piso crujía escandalosamente, las paredes soltaban polvo y temblaban como los vagones del tren que mató a mis padres. La arquitectura de ese lugar era pésima en todo sentido. Desde sus vigas y columnas, hasta sus bases mismas eran débiles y mal edificadas. La tenue luz de mi linterna me hacía sumir en mis pesadillas y sueños más profundos y, a la vez, me empapaba de un miedo tan real como el momento en el que Neil Armstrong pisó la luna.

			El pasillo se achicaba y achicaba, cada vez más estrecho, y parecía como si nunca fuera a terminar, hasta que sentí el dolor de mi nariz golpeándose contra una puerta de manija de oro. Detrás, escuché unos susurros. Eran dos voces. Apagué la linterna de inmediato y decidí regresar a la cama, pero, al oír un poco la conversación, supe que no eran guardias de seguridad ni profesores.

			Acerqué mi oído a la puerta y logré percibir algunas frases de lo que decían.

			—…no podemos hacer eso, Mirtux, piénsalo bien, por todo lo que hemos trabajado, hemos luchado, debemos cumplir con nuestro objetivo, nuestro deber, te aseguro que el sufrimiento acabará, podremos al fin tener una retribución de tantos años de dolor y angustia por los que hemos pasado…

			—¿Pero es que acaso no lo entiendes? Por mucho que hayamos pasado es imposible vengarnos de él, recuerda que el tiempo es relativo en las diferentes…

			—¡Que no! Ya basta, llegamos hasta aquí por un motivo y lo cumpliremos. No podemos saber si tus teorías son ciertas o no, ¡debemos intentarlo!

			—Ray, sabes que esto podría causarle daño a más gente. No podemos permitirnos eso.

			Los susurros cesaron por unos momentos y luego la voz volvió a escucharse.

			—No hay nada que discutir ahora, nuestro plan es como los números.

			—¿En qué sentido? 

			—Los números nunca fallan.

			—¡Por favor, Ray! ¿En serio no crees que esto pueda llegar a…?

			—¡Cierra la boca, nos van a descubrir! —dijo finalmente y se hizo el silencio. 

			Esperé unos segundos más con la mano en la chapa de la puerta. Mis ojos no se acostumbraban del todo a la oscuridad, así que el único sentido que tenía para tratar de percibir lo que estaba pasando a mi alrededor era el oído. Me esforcé un poco más y escuché pisadas, un leve traqueteo y de pronto un ruido que superaba con creces a los demás, como un remolino de escarcha brillante.

			Luego otra puerta se abrió y la luz de la cocina se prendió, saliendo un pequeño hilo brillante de la chapa de la puerta. Tuve miedo. Debía advertir a alguien de los ladrones, pues ahora estaba seguro de que lo eran. Pero en ese momento la puerta se abrió y la brillante luz amarillenta cayó sobre mis ojos, iluminándome la cara. Y, sin embargo, dentro de la cocina no había ladrones ni escarcha brillante, solo mi amigo Julius sosteniendo un vaso de leche en la mano.

			—Hola, Lood, ¿tampoco puedes dormir? —preguntó. Yo, aturdido, finalmente le respondí.

			—¿Julius…? ¿Los escuchaste?

			—¿A quiénes? ¿Dónde?

			—A las voces, aquí en la cocina, hace unos segundos —dije. Él me miró dudoso y luego sonrió. Ya había visto esa sonrisa antes, de compasión e incredulidad hacia mí. Pude imaginar con facilidad la mirada de loco que tenía en ese momento. Me tranquilicé un poco.

			—No, pero tú en tus sueños seguro que sí —me respondió riendo—. ¿Quieres un vaso de leche? —me preguntó. Me quedé mirándolo.

			—No, gracias —le respondí tras unos segundos.

			Volví apresuradamente a la extensa habitación de camarotes y vi las ventanas empolvadas y cerradas con seguro, que no se habían abierto hace más de una semana. Abrí el cajón de al lado y me eché un poco de pomada, que siempre había estado allí. Luego, me acosté. Poco a poco, me fui durmiendo, pero entre el mundo de los sueños y la realidad alcancé a ver un resplandecer en la cocina…

			***

			Mi nombre es Looderish Hsiredool. Nunca he entendido por qué tengo ese nombre. No significa nada en particular, no es un nombre bíblico, ninguna celebridad lo tiene tampoco y, sin embargo, es mi nombre.

			¿Mi apellido? No creo que exista. O al menos no me han revelado el real. El apellido es una astuta extensión del nombre. Un acompañante ideal, un buen compañero. Algo que define de dónde vienes y adónde irás a parar. Si tus raíces son de guerreros furiosos, finos intelectuales, o simplemente personas normales.

			En el trabajo te llamarán por tu apellido, al escribir tu nombre lo harás con tu apellido.

			Tu apellido siempre te acompañará, en las buenas y en las malas. Tendrás que cargar con el peso de su pasado y hacer brillar su honor para el futuro durante toda tu vida, para luego seguir transfiriéndolo y expandirlo, como una plaga, mezclándolo con otros apellidos y otros nombres, y así inmortalizarlo.

			Lo que hizo el orfanato no fue brindarme un apellido, sino juntar un montón de sílabas con vocales y consonantes elegantes y formar palabras sin sentido, ni pasado ni destino, al juntarlas con mi nombre.

			Looderish Hsiredool De La crome Estifandus Villacorta Lirus. Esos son mis supuestos apellidos, inventados por los del orfanato para que acompañasen mi nombre cuando saliera de aquel horrible lugar.

			El apellido real no solo era un misterio entrañable para mí, sino para todos los niños del orfanato. 

			Por eso, Julius y yo, buscando cómo entretenernos en nuestro poco tiempo libre en el Omhusk Flair, dejamos volar nuestra imaginación e inventamos un juego de creación de apellidos.

			Era bastante divertido. Debías pensar rápido e inventar un apellido original, que combinara con tu nombre. Pasamos mucho rato jugándolo y riéndonos con él.

			Eran diez segundos los que tenías para inventarte un nuevo apellido que rimara o hiciera juego con tu nombre, si era cómico o muy largo, mejor. A lo largo del juego íbamos rotando de nombre para poder inventar diferentes apellidos. 

			Si no lo lograbas a tiempo, eran diez puntos menos; si el que te inventabas no rimaba, eran menos 15, pero si lo lograbas obtenías 20 puntos a tu favor; 30, si era de más de 8 letras; y 35 si era gracioso y con más de 8 letras, algo bastante complicado de lograr.

			Finalmente, recibías cuarenta puntos si el apellido, además de reunir las condiciones anteriores, lo inventabas en los primeros cinco segundos, y el premio final de cincuenta si llevabas tres de estas gloriosas palabras seguidas sin fallar.

			Cuando el tiempo terminaba, se contaban los puntos y quien tuviera más recibía otros cien, para así haber ganado por mucha más ventaja y humillar al otro más fácilmente. Implementamos esta norma para añadir un poco de emoción a la contienda, ya que parecía que ganar ya no era la gran cosa. 

			Con la práctica nos fuimos volviendo buenos y se convirtió en un clásico en los tiempos libres. Incluso otros niños achaparrados y aburridos de los bruscos juegos tradicionales se nos unían y luego nos rechazaban por la dificultad del juego, aunque, sinceramente, eso nunca nos importó. Solo una persona además de Julius y yo disfrutó realmente del juego. Su nombre era Pringle. Era una niña de apenas unos 5 años, pero con una inteligencia increíblemente alta. Siempre nos ganó en las competencias. Sin embargo, solo estuvo en el orfanato durante unos meses. Su madre era una señora del aseo que trabajaba en el orfanato, y tras su despido tuvieron que irse. Siempre la recordé por su característica marca de nacimiento en la cara. 

			La tradición del juego se originó cuando encontramos un viejo reloj de plata, empolvado y enterrado entre los libros de historia en la biblioteca. 

			«Wow», dijimos los dos sorprendidos. Era uno de esos gordos y brillantes relojes de bolsillo de 1860, con pequeñas inscripciones de números romanos en negro en su fondo blanco metálico. Tenía unas pequeñas agujitas que marcaban las horas, los minutos y los segundos, también metálicas, y un bonito aunque oxidado decorado dorado en los bordes del delicado cristal y en la tapa del reloj.

			Era probablemente latín lo que tenía inscrito en el borde, con pequeñas letras arqueadas de color plateado. Siempre me pregunté lo que significaba.

			Lo examinamos cuidadosamente y logramos entender su increíble funcionamiento. Cuando comprendimos que servía como temporizador también, nos pareció una maravilla. Nos lo quedamos a escondidas e imaginamos millares de juegos y utilidades con él. A medida que fuimos creciendo se convirtió en una reliquia e inventamos el juego de los apellidos.

			Juntos cuidábamos el reloj, y lo manteníamos escondido bajo nuestro camarote, bien guardado en una mochila que me había acompañado desde mi llegada de bebé al Omhusk Flair: a todos nos daban un pequeño morral donde cargar nuestras cosas a medida que fuéramos creciendo. Era lo único que nos habían regalado en el orfanato, y en mi caso lo disfrutaba al máximo: nunca me separaba de él y cargaba allí mis cosas más valiosas como el reloj de plata, con el que la diversión nunca paraba.

			Pasaron tantos años desde aquellos días de oro que ya incluso dudo si en realidad existieron.

			Además de jugar con el polvoriento reloj e inventar apellidos, el poco tiempo libre que tenía en el orfanato Omhusk Flair lo empleaba para hacer diversas cosas, como leer, inventar historias y ver la televisión ubicada en un extremo del comedor, pero el mejor pasatiempo era sin duda las matemáticas. Los pesados y polvorientos libros de álgebra, cargados de información entretenida y elaborada sobre el mundo de los números, aliviaban un poco el enorme pesar de no tener una familia. 

			Siempre, encontraba el amor que no tenía en las sumas y divisiones de las ecuaciones. Lograba entretenerme lo suficiente para blanquear mi mente por completo y centrarme en los pequeños placeres de los números. 

			Por suerte, en la biblioteca había muchos volúmenes de estos maravillosos libros que apaciguaban mi interior, con muchas grandes obras de increíbles matemáticos muy reconocidos alrededor del globo, como Euclides, Newton o Pitágoras.

			Un libro de fantasía o ciencia ficción, en cambio, era diferente, me transportaba a otros lugares, traspasaba el límite de la realidad y el tiempo. Con sus letras, puntos, comas y espacios hacía volar mi imaginación y aparecía de pronto junto a la ballena gigante de Moby Dick o bajo el agua, en el descomunal Nautilus del capitán Nemo, o en la larga travesía de Frodo para destruir el anillo único. 

			Esos libros me hacían vivir una nueva vida, eran una fuente inagotable de felicidad ideal y emoción que no existía en ninguna parte del mundo real, por suerte no había que salir de la biblioteca para obtenerla. 

			Cada libro que leía tenía un encanto diferente, desde los de álgebra hasta la saga de Harry Potter me hacían quedar a leer más. Sin embargo, el estricto horario del orfanato me lo impedía y construía muros a mi imaginación.

			Mi imaginación… Realmente no habría sabido qué hacer sin ella. Era mi motor todos los días, era mi mundo. Aquella parte de mí era esencial para soportar mis días en el Omhusk Flair, pero casi siempre se encontraba en una terrible inestabilidad. 

			Por suerte allí estaba Julius siempre, apoyándome en lo que necesitaba. Lo conocía desde que tenía memoria, y era mi mejor y único amigo. Sin él, sin duda alguna habría enloquecido en aquel lugar. 

			Doce años y algo más había estado recluido en el Omhusk Flair, desde mi tercera semana de vida. Cómo y dónde nací y cómo me encontraron nunca lo supe realmente.

			La única información de la que tuve conocimiento fue la más horrible que pude haber oído. Un tren de carga con 16 vagones repletos de carbón yendo a gran velocidad se descarriló y aplastó ferozmente a mis padres, que quedaron carbonizados tras la explosión del motor.

			Nunca supe si era verdad o si era una historia más, inventada por los del orfanato para aterrorizar a los niños. La única razón que tenía para creer que ya no estaban vivos era que confiaba en que no me habían abandonado, sino que murieron y los del orfanato me encontraron en alguna casa desolada y me llevaron a las instalaciones. Que en realidad mis padres sí me amaron alguna vez. Eso me consolaba al menos un poco.

			Aunque me había ido acostumbrando a la dura rutina del Omhusk Flair, con la ilusión de despertar en una habitación propia, me esforzaba al máximo para ser adoptado. Pero, con doce años ya, era muy difícil que una familia se interesara por mí, así que traté de hacerme a la idea de que debía esperar a los 18 para finalmente salir de aquella cárcel. Y es que era en verdad una cárcel. Desde sus ventanas selladas por completo hasta el personal docente eran terribles.

			


			—¡¡¡Looderish!!! —me gritó en la cara miss Pancraise, una «educadora voluntaria» del Omhusk Flair, cuando estaba leyendo un libro de historia—. ¡Ven a desayunar! No querrás que te meta gusanos por la boca.

			Mary Pancraise era una mujer terrible, muy astuta, sin duda, pero demasiado autoritaria, estresante y con un espíritu para nada agradable. 

			Como siempre en Omhusk Flair, las comidas eran horribles. En los desayunos nos daban una leche café y agria con un pan tan melcochudo como una gelatina, de almuerzo un arroz tan duro como la piedra e hilachas de carne desabrida. Y para completar el cuadro, la cena era un caldo con habichuelas espichadas y chocolate frío. Era siempre lo mismo, excepto los sábados y domingos, que variaban con lentejas todavía vivas y arepas tan duras como cazuelas. 

			Aunque, eso sí, el orfanato era enorme. En esencia, era una casa de cinco pisos, con un cuarto de camarotes, un cuarto de baños, 40 salones, una recepción prohibida para los niños, cinco auditorios de asambleas de adopción, el despacho del señor Ghust, el director, y la gran y lujosa biblioteca.

			Todo eso ubicado en una finca a mitad de la nada con millares y millares de kilómetros desolados alrededor, donde nos obligaban a trabajar muy duro. Lo único bueno de todo ese espacio era la biblioteca, que contaba con volúmenes y volúmenes de todos los géneros. Al parecer, el fundador de aquel orfanato era un gran amante de la lectura, al igual que yo.

			Nuestro horario consistía en: cuatro y media de la mañana abríamos los ojos, nos bañamos, nos arreglamos, nos lavamos los dientes, etc. De cinco a seis y media de la mañana debíamos arreglar y limpiar el orfanato, y la siguiente media hora hasta las siete era nuestro corto tiempo para desayunar. Luego seguía una hora de ejercicio muy duro con la señorita Bovstrakoll, y una pequeña clase de reflexión del por qué nuestros padres nos abandonaron.

			De siete y media a once y media, eran las horas felices de los «profesores», puesto que nos obligan a fingir que éramos los niños perfectos frente a familias que querían adoptarnos. Después de cada reunión de 20 minutos, nos castigan siempre por haberlo hecho mal, independientemente de cómo nos hubiera ido. 

			Esto se consideraba un gran problema para el resto de las reuniones puesto que teníamos moretones y temblores en todas partes, así que de once y media a doce era nuestro tiempo libre, o más bien de curación. Nos variaban la medicina entre agua oxigenada y curitas, aunque el problema fuera un dolor de cabeza. 

			De doce a seis de la tarde, nos mandaban a trabajar al campo. Esas seis horas de fatiga eran las peores, para mí y para todos. El pretexto era mejorar nuestra disciplina y autonomía, así como nuestra fuerza y agilidad. 

			Durante las tres primeras horas, todos los niños cogían sus implementos y trabajaban plantando, arando y cavando hasta que les fallaban las fuerzas. En las últimas tres, nuestra eficiencia había bajado en un setenta y cinco por ciento. 

			Afortunadamente, teníamos tres descansos de quince minutos y el almuerzo de media hora en los que tomábamos agua y nos relajábamos.

			Al final del trabajo de campo todos quedábamos exhaustos. El resto del día hasta las diez de la noche eran charlas de los profesores sobre por qué nuestras mentes no eran tan brillantes como las de ellos en matemáticas, geografía e historia.

			A las once, si no estabas dormido, te tocaba el peor castigo: muchos le decían el gira-gira. Te ataban a un palo y te daban vueltas y vueltas durante una hora. Muchos niños lo sufrieron y no lograron recuperarse sino después de uno o dos días. 

			El poco tiempo que teníamos desde las diez a las once lo aprovechaba para leer con Julius, pero a veces no me alcanzan las fuerzas y me iba directo a la cama. 

			Sin embargo, e injustamente, el Omhusk Flair era muy bien calificado por sus propios alumnos ya afuera del orfanato.

			Todos, absolutamente todos los niños odiaban ese lugar, excepto un grupito de «perfectos», -bautizados así por Mr. Ghust- que se limitaban a elogiar a los profesores.

			Por eso, muchos niños habían tratado de huir. Un par lo habían logrado, engañando a los profesores y colándose por una ventana. Pero eso había sido mucho tiempo atrás. Desde aquel momento pusieron los guardias, acuerpadas estatuas de hierro dispuestas a hacer lo que fuera por evitar una fuga. Su número aumentaba cada año. 

			Los guardias iban acompañados de perros rastreadores, sabuesos ingleses y pastores alemanes, capaces de abalanzarse extremadamente rápido sobre su víctima y percibir los olores más ligeros en la distancia. Los desplegaban, sobre todo, por la noche, cuando había más riesgo de fuga.

			Nadie sabía en realidad de dónde habían sacado tantos guardias ni su nacionalidad, pero desde el último intento de huida en el Omhusk Flair y la tenaz retención del chico por los guardias nadie volvió a acercárseles.

			Además, por si los guardias no eran suficientes, pusieron una cerca electrificada de alto voltaje, aunque la enrollaron y camuflaron muy bonito en los muros de mármol morados para que no se viera como una vil cárcel desde afuera. 

			No podía comprender cómo había docentes voluntarios en tan horrible lugar.

			—Y luego me dices tu a mí mal educado… —dijo un chico cerca en tono burlón a su compañero en el almuerzo. Habían pasado tres días desde el incidente en la cocina.

			—¡Ey! Pero es que tengo mucha hambre, ayer me hicieron el gira-gira por estar en el baño un minuto después de las once y tuve que sacar los últimos tres almuerzos fuera de mí, además, en este lugar ni nos enseñan los buenos modales, simplemente nos castigan por incumplirlos —le respondió el otro, con aspecto pálido.

			—Ahí tienes un punto, pero con miss Pancraise a tres metros no deberías coger la carne con las manos —dijo apuntando hacia la otra esquina de la mesa. Inmediatamente el niño pálido las escondió debajo del mantel.

			—Siempre me ha parecido extraño —dijo entre susurros.

			—¿El qué? —le preguntó el otro.

			—Todo, la seguridad y las reglas en este orfanato, los docentes voluntarios, la mirada de miss Pancraise… 

			—¿Por qué? Siempre ha sido así de horrible —le cortó él. El chico pálido sonrió.

			—Tienes razón, qué suerte deben de tener los niños que están afuera de esto —dijo.

			En ese momento, Julius llegó cojeando con su bandeja de carne deshilachada y se sentó enfrente de mí. Se notaba que se había ganado una buena paliza por su aspecto y al saludarme lo hizo en tono lúgubre. Miss Pancraise, con la mirada temblorosa, fue a revisar otra mesa al no notar ningún inconveniente.

			La pantalla del televisor que alumbraba nuestras cabezas mientras comíamos se encendió en el preciso instante en el que el reloj dorado hizo clic. 

			El desaliñado pelo de Julius le cubría el rostro, pero incluso de esta manera se alcanzaban a ver las innumerables heridas con las que había quedado. Sea lo que sea lo que hubiera hecho, nada justificaba semejante castigo. El comentario del niño pálido cobró sentido en mi mente en aquel momento. ¿En verdad habría otros lugares como el Omhusk Flair? ¿En qué otra parte del mundo podría haber semejante desprecio hacia nosotros? El orfanato no estaba en servicio de los niños, los niños estaban a servicio del orfanato. Era inaudito cómo no se conocía afuera lo que nos hacían en aquel lugar. 

			En ese momento, la programación de deportes y entretenimiento cambió en el televisor con forma de burbuja, ubicado en una esquina de la pared del comedor. Dieron paso a la sección de política y seguridad rural. 

			—Bueno, pero tampoco puedes decir eso, Fukian —dijo el otro niño retomando la conversación.

			—¿Por qué no? 

			—Pues, porque aquí adentro nos arriesgamos a un gira-gira, mientras que allá afuera —dijo en tono siniestro— se están jugando la vida. 

			Justo al terminar la conversación entre esos dos chicos en el comedor, imágenes de decenas de cuerpos chamuscados o mutilados aparecieron en las pantallas del televisor. Los charcos de sangre y los familiares de los muertos rodeando a los desastrosos cadáveres hicieron saltar de sus sillas a más de un niño de su mesa.

			Los murmullos comenzaron al instante. Un montón de cabecitas se movían y movían para hablar sobre lo sucedido, mientras intentaban ver más. En ese momento, miss Pancraise la apagó de golpe.

			Todos los murmullos callaron.

			—¿Pero qué orfanato es este? —gritó indignada ella—. No volverán jamás a ver este televisor.

			Al finalizar el almuerzo, todos salimos a hacer el trabajo de campo, pero durante las últimas cuatro horas de este las conversaciones sobre lo visto en televisión superaron las otras actividades.

			Yo aún no entendía lo que pasaba. Miles de veces habían aparecido noticias como esa y nadie se conmocionaba. La violencia se había naturalizado en los noticieros, y los noticieros se habían vuelto en hogar de la violencia, en otra de las múltiples fuentes de esta atroz representación de la estupidez humana. Crímenes como los mostrados hace poco o peores, terrorismo o asesinatos, y a nadie le importaba en absoluto. Y ahora, de repente, todos se sorprendían.

			Decidí hablar con Julius lo antes posible. 

			El trabajo de campo fue largo y duro como siempre, los descansos demasiado cortos y las tareas demasiado difíciles. Al terminar, todos estaban más agotados que nunca.

			Julius se fue alejando entre la multitud de niños que iban hacia las habitaciones. Logré alcanzarlo.

			—¡Julius! —grité—. ¡Espera!

			—¿Qué pasa? —me preguntó agotado.

			—¿Cómo que qué pasa? —le respondí yo—. ¿No te parece extraño todo esto?

			—No, en absoluto —dijo mirándome extrañado. Quedé confundido.

			—Esta no es la reacción que me esperaba —dije yo—. ¿Acaso alguna vez todos se habían conmocionado tanto como hoy? —pregunté.

			—Tal vez —me respondió tratando de recordar.

			—Muy rara vez —dije yo. 

			—Pues, esta es una ocasión especial —dijo él—, con todo lo que está pasando… 

			—¿Qué está pasando? —pregunté yo exasperado—, y ¿por qué te castigaron? —pregunté señalando que cojeaba.

			—Ah, eso —respondió él—. Me colé en la recepción en el almuerzo, me atraparon, pero valió la pena, conseguí algo muy valioso —dijo.

			—¿Qué cosa? 

			En ese momento Julius se me acercó al oído.

			—La forma de salir de aquí —dijo casi en susurros.

			Me emocioné tanto al oír eso, tras años de espera, que todo lo demás se borró de mi cabeza. Di un brinco de alegría y me apresuré a seguir hablando.

			—¿De verdad? ¿¡Cómo!? —pregunté fascinado—. ¡Dime cómo, Julius, hemos esperado tanto para esto!

			—Es bastante difícil —respondió y comenzó a contarme—. En la recepción encontré un comunicador extraño, por el cual los directivos se comunican con los guardias de afuera. Cada uno de ellos tiene otro comunicador por el que reciben señales de alerta o avisos de los profesores. Es bastante fácil su uso, incluso para un niño —dijo, pero yo lo interrumpí y completé la idea.

			—Así que hay que usarlo para ordenar a los guardias que se retiren —dije.

			—Exacto, pero las puertas y el alambrado eléctrico seguirán allí. Así que lo que se tendría que hacer es ordenarles a los guardias que quiten el alambrado. Ellos, aunque les parezca forzoso, lo harán por una buena paga, y luego procederán a ir hacia la biblioteca.

			—¿Por qué hacia la biblioteca? —pregunté yo.

			—Porque es inmensa —respondió Julius—. Les diremos que hay niños despiertos que están planeando algo peligroso y tardarán buen rato buscando. Mientras tanto, iremos entre la hierba camuflados. Si algún profesor llega a vernos pensará que somos guardias, ya que tendremos puestos estos —dijo apuntando hacia unos uniformes militares.

			—¡Wow! —exclamé sorprendido—. ¿De dónde los sacaste? —le pregunté.

			—Yo los hice —respondió—. Tardé meses en este proyecto, obtuve los materiales necesarios de los cuartos de limpieza, con delantales, pintura casera, prendas mías, palos, barro y una gorra caída de uno de los guardias —dijo mostrando orgullo. Yo estaba fascinado.

			—¿Y por qué nunca me lo dijiste? —pregunté.

			—Necesitaba mantenerlo en el más profundo secreto —dijo llevándose el dedo a los labios—. Pero bueno, finalmente llegaremos a los altos muros y, como no podremos escalarlos ni pasar por debajo de ellos, esperaremos a que abran las puertas, nos enterraremos con tierra y musgo y cuando algún carro o moto salga por las puertas aprovecharemos la oportunidad para salir. Sin embargo, en ese momento ya habrán notado nuestra ausencia, y los guardias sabrán que los engañamos, por lo que esto me conduce a la última etapa del plan: verás, durante un tiempo, desde que descubrí el comunicador, mientras los demás trabajaban en el campo, me lograba escabullir algunas veces a construir un búnker. 

			—¿¡Un búnker!? —dije yo sorprendido.

			—O… algo por el estilo —respondió él—. Realmente es un agujero profundo cubierto con una tapa camuflada con pasto y tierra. Llegué hasta donde me lo permitió el suelo macizo, así que no mide demasiado, solo lo suficiente para escondernos allí, hasta que veamos que se abran las puertas. Esperaremos que los guardias no nos encuentren —concluyó él con una sonrisa de satisfacción. Estaba perplejo, no me imaginaba cuánto esfuerzo había hecho elaborando su glorioso plan. Noté un pequeño brillo en los ojos de mi amigo de vida: el brillo de la lucidez de la mente. El brillo que todos los genios tienen en sus ojos, pero solo los genios que disponen su inteligencia para algo verdaderamente útil. 

			—Si me lo hubieras dicho, te hubiera ayudado —dije—. No lo tenías que hacer todo tú solo—. Complementé, poniéndole una mano sobre el hombro, pero al instante la quité y grité—: ¿Y los perros?

			—No te debes preocupar por ellos, usaremos productos de aseo para cubrirnos, como alcohol, vinagre o gasolina, y no dejaremos ningún rastro que puedan seguir. Cuando salgamos del búnker, la puerta estará a seis metros, y podremos escapar con facilidad, aunque antes se debería empacar suficiente comida, agua y ropa para el viaje mientras encontramos algún otro lugar en donde vivir. Incluso si algún otro orfanato o la policía llega a encontrarnos será mejor. El punto es salir —dijo con una sonrisa. Los ojos se me iluminaron.

			—¡Hagámoslo! ¡Es el plan perfecto, y cuando salgamos podremos revelar por fin lo que nos hacen en el Omhusk Flair! —exclamé emocionado—. ¿Comenzamos esta noche? 

			—Lood —dijo en tono lúgubre Julius—. No se hará —terminó. Mi mirada se llenó de decepción. Toda la grandeza de su discurso se había venido abajo en menos de un segundo. 

			—¿Por qué no? —pregunté deprimido.

			—Por lo que está pasando —respondió él, y al ver que no comprendía añadió—, los asesinatos en masa, secuestros, desaparecidos, las amenazas —exclamó—. ¿No has escuchado nada de lo que está pasando? 

			—No —dije yo—. ¿De qué estás hablando? 

			—Por eso todos se conmocionaron cuando vieron los anuncios en la televisión —aclaró—. Te contaré, pero no puedo creer que no te hayas enterado —dijo y me miró seriamente—. Hace unos días apareció de la nada un grupo delincuente llamado la Brigada de las tinieblas, y comenzó a cometer crímenes en masa, desde amenazas y chantajes, hasta secuestros y asesinatos. Sin ninguna petición hacia el Gobierno o los medios de comunicación, nadie sabía cuál era su objetivo, hasta que un día amenazó directamente al señor Ghust, ¡hacia nuestro orfanato! Exigían la verdad sobre algo. No alcancé a saber mucho de lo que decían, pero claramente todas las muertes y desaparecidos están siendo ocasionadas por un propósito en relación con este lugar, y temen también que sea con nosotros. Solo Ghust sabe qué quieren realmente. El caso es muy dudoso, pero justo por eso, por mucho que sea horrible aquí, podría ser peor afuera —finalizó.

			Me quedé sin palabras. Mis manos empezaron a temblar y se me vino de pronto a la cabeza la conversación que había escuchado hacía unas noches.

			¿Y si no fue un sueño? ¿Y si eran ellos? ¿Y si ya habían entrado al orfanato para cumplir su propósito? Si un simple niño dentro del orfanato había ideado un plan perfecto para escapar, ¿por qué un adulto desde afuera no, para entrar? Y yo había sido, probablemente, el único que los había escuchado.

			Comprendí perfectamente el terror de Julius y no le refuté más.

			Esa noche no me sentí para nada agotado. Normalmente, en un día como ese, me habría ido a dormir sin pensarlo dos veces, cansado como nunca. Pero aquella tarde, mientras Julius dormía, fatigado, fui a la biblioteca.

			Al llegar a la sección de álgebra, en lugar de la calma interior y amor a los números que solía inundarme, sentí un revoltoso vacío de horror y miedo. Rodeado de libros, en la inmensa sala del pabellón de matemáticas, no podía dejar de pensar en las más terribles posibilidades del destino. Ese miedo me perseguiría durante años.

			Ojeaba y ojeaba con desespero los anchos y polvorientos libros, en busca de algo que me consolara. Pero nada. Imágenes mentales de los restos de mis padres se mezclaban con regaños furtivos de miss Pancraise y el aterrador brillo de la cocina.

			Cuando de pronto todo cesó. Estaba helado y temblando, pero ya no sentía miedo. Insólitamente me había fijado en un libro en el pabellón de al lado, el de historia y biografías, titulado Omhusk Flair, el hombre de la década.

			Me deslicé entre los millares de libros y estanterías hasta esa sección y saqué cuidadosamente el libro de su pila. Se veía nuevo, no parecía haber sido usado antes, pero la fecha de impreso indicaba que era de hace más de sesenta años.

			Lo abrí y comencé a leerlo. Las primeras páginas eran prólogos y agradecimientos del anónimo autor del libro, y luego comenzaba la historia de Omhusk Flair. Me atrapó de inmediato.

			Hace bastante que no leía un libro que no fuera de ficción, misterio o matemáticas, porque las biografías y novelas históricas siempre las encontraba un tanto aburridas. Sin embargo, por alguna razón, ese libro me había llamado, y cuando comencé a leerlo ya no pude detenerme. 

			En resumen, lo que pude obtener de información de mi lectura fue lo siguiente:

			«Omhusk Flair fue un reconocido científico e inventor quien aportó mucho al mundo de la transportación y la física. Además de numerosos descubrimientos en estos campos, su más importante y reconocido proyecto fue el diseño e implementación del primer artefacto que les permitía a las personas desaparecer y aparecer en otro lugar en una milésima de segundo: un teletransportador. 

			Este invento lo creó muy temprano en su vida, a principios de su carrera. Con su brillante y excéntrica mente, y sus increíbles habilidades, que superaban a los demás de la universidad, su invento se abrió campo entre los más exitosos y trascendentales de la historia. Comparándose con la bombilla eléctrica de Thomas Edison o la máquina de vapor de Newcomen.

			Por la increíble expansión de su producto y la fiabilidad y utilidad de este mismo, Omhusk se volvió un hombre reconocido; sin embargo, aunque al principio estaba seguro de ponerlo en el mercado, pronto se dio cuenta de que sería una idea fatal.

			Según el Gobierno y la policía local, con los nuevos teletransportadores Flair vendiéndose en masa, se estaría dañando la sociedad, ya que muchas más formas de robo u otros crímenes peligrosos podrían ser implementados.

			—Imagínense —decía un oficial de policía en una entrevista sobre los teletransportadores y sus riesgos—. Cualquiera podría entrar a una bóveda bancaria sin dificultad alguna y robar cantidades inconmensurables. La economía del país se quebraría por completo. Además, si el producto llega a expandirse a todo el mundo, dañaría irremediablemente la privacidad de las personas. Con todos los problemas que ya tenemos en la policía, no nos carguen con un millón más.

			Por muchas críticas como esta y la propia inseguridad del señor Flair, los eliminó del mercado de inmediato y los ya creados fueron destruidos.

			Sin embargo, según cuenta la gente, guardó algunos y los distribuyó a sus familiares, con la seguridad de que eran buenas personas, para que, tras usarlos como una segunda fuerza de seguridad, los transfirieran a sus descendientes, y ellos a sus descendientes, y así por generaciones y generaciones de la dinastía Flair».

			Miré él reloj de cobre y noté que eran las once y media. Me había pasado hora y media leyendo, sin noción del tiempo. Me asusté. Debía escabullirme a la cama para que no me descubrieran. Si no, me tocaría el gira-gira. Me arrodillé y alcé la mirada. Pronto descubrí que no había nadie cerca.

			Por una ventana se alcanzaban a ver los pocos guardias que quedaban despiertos. El resto, aunque seguía en su turno hasta las cuatro a. m., se había recostado contra la pared para echar una siesta.

			Era silencio total lo que se escuchaba en el orfanato. Decidí seguir leyendo. 

			«Omhusk Flair se jubiló en 1943, con una pensión extremadamente alta, superando a cualquier otro tipo de profesión.

			Sin embargo, tras jubilarse entró en el marco de la política, como inversionista y líder ideológico. Como la gente ya lo conocía por sus extraordinarios avances en la ciencia, muchos votaron e invirtieron en sus propuestas.

			En su vejez, tras también retirarse de los cargos políticos, Flair fundó el más grande orfanato del país, que nombró con su propio nombre.

			Nadie sabe exactamente por qué este interés en los niños huérfanos. El Omhusk Flair fue catalogado durante décadas como uno de los mejores del mundo entero, por sus educadores, longitud, ideologías, seguridad y localidad.

			Tal y como fue su extravagante y activa vida laboral, también fue su familiar. Tuvo tres esposas y nueve hijos, aunque uno de ellos despareció misteriosamente. 

			Omhusk Flair siempre aseguró que adoraba a sus hijos con toda el alma, aunque no tenían una relación estrecha con él, pues siempre estaba viajando o trabajando. Por eso fue una tragedia impactante cuando los ocho, el mayor de 19 años y el menor de cuatro, murieron en un accidente de avión en 1944, un año después de su jubilación.

			Esto le causó gran dolor y, tras fundar el orfanato Omhusk Flair, desapareció de la sociedad. Nunca más se le volvió a ver».

			En ese momento, millones de ideas e hipótesis se formulaban en mi mente. El señor Ghust… Los teletransportadores… Los hijos del señor Flair…

			Finalmente pude organizar mis ideas y llegué a una conclusión: el señor Ghust era el descendiente del hijo desaparecido. Desde el momento en el que llegué al orfanato era el director; sin embargo, su elección había sido únicamente porque, se afirmaba, era el tataratataranieto del señor Flair, por lo que se le concedió el cargo de inmediato, sin ni siquiera analizar sus tortuosas propuestas. Ahora, con la información del libro y la aparición de la Brigada de las tinieblas, todo se volvía dudoso.

			¿Por qué amenazaban al señor Ghust? ¿Querían saber la verdad de qué?

			Seguí leyendo para averiguar más, y de pronto, tras un buen rato de búsqueda, lo encontré. En el texto decía: «El pasado oscuro de Omhusk Ksuhmo Flair».

			«Omhusk Flair, el famoso científico y fundador del orfanato más grande del país, fue el responsable de la desaparición de cuatro personas, todas jóvenes, se dice que cometió torturas y delitos terribles contra ellas. 

			Sin embargo, por su gran poder en la política, la policía nunca lo acusó. Aun así, se dice que los descendientes de los cuatro desaparecidos continúan tratando de encontrar a su sucesor para vengar su linaje, y cuando lo encuentren…».

			Cerré el libro de golpe y de pronto una hipótesis surgió en mi cabeza.

			—Son ellos —pensé—. La Brigada de las tinieblas son los descendientes de los desaparecidos y torturados por Flair, y están tratando de matar a su descendiente. Sin embrago, ellos también descubrieron, como yo, la verdad, y su plan se arruinó. Ghust no es el descendiente de Omhusk, las probabilidades de que el hijo desaparecido haya tenido hijos, incluso que haya sobrevivido y que el señor Ghust sea su descendiente, son mínimas. Ahora la Brigada de las tinieblas tiene un nuevo objetivo. Lo están amenazando con todas esas muertes y secuestros, para que nos diga la verdad, a todos, sobre su verdadero apellido.

			Apagué mi linterna al ver que miss Pancraise se acercaba corriendo y gritando. Ya era la media noche. Dejé el libro en el suelo y salí corriendo. Corrí, corrí y corrí por los pasillos de la biblioteca. En medio de la oscuridad, solo veía la silueta de miss Pancraise agitándose enfurecida. No podía dejar que me atrapara, aunque sabía que eventualmente lo haría. 

			Salí de la biblioteca y seguí corriendo, hasta que llegué a la cocina y me encerré con llave. La silueta de la mujer se estrelló contra la puerta y empezó a golpearla, mientras seguía gritándome. 

			Estuve tapándome los oídos y agachado en el piso durante largo rato, sabía que tarde o temprano hallaría la forma de atraparme y castigarme, pero aun así me mantuve quieto hasta que los gritos cesaron. 

			Oí unas pisadas alejándose y entonces supe que tendría una oportunidad.

			Crucé la cocina y me dirigí hacia los cuartos para despertar a Julius y contarle todo lo sucedido, él me ayudaría a encontrar una salida, como siempre. Pero, entonces, lo vi otra vez. 

			Me quedé quieto, petrificado, mirando fijamente hacia aquel rincón de la cocina. 

			El resplandor de la otra noche seguía ahí, desprendiendo su brillante luz azul hacia todas las direcciones. Me fijé más cuidadosamente y descubrí que provenía de un objeto de mediano tamaño, plateado y con forma de reloj de arena. Era un objeto extremadamente curioso. Nunca había visto algo así.

			Entre las imaginarias aventuras místicas de dragones y caballeros que había leído, no se podía figurar ningún reloj de arena similar a ese. Tenía algo muy peculiar, era como si no solo yo lo estuviera viendo, sino que los otros siete mil millones de seres humanos en el planeta surgieran de él y de pronto todo lo demás se desvaneciera. Una sensación muy extraña. 

			Comencé a acercarme, ansioso e imprudente, maravillado por aquel artefacto. Caminando entre la amarillenta luz de la cocina, con toda la adrenalina en mis venas, no pude escuchar el sonido de las llaves girando en la cerradura de la chapa, y la puerta abriéndose detrás. 

			Estaba a punto de llegar. La tensión era cada vez más fuerte al acercarme, y cuando finalmente me agaché para intentar recogerlo, sentí una portentosa energía calorífica, que me brindó seguridad.

			Mi mano rozó el objeto metálico, pero de pronto algo me asustó, había un horripilante, pequeño y aterrador ojo verde con rayitos de todos los colores alrededor de él, vivo y mirándome fijamente.

			—¡¡¡Ahhhhhhhhhh!!!! —grité y salí a correr hacia las habitaciones, pero me encontré a miss Pancraise al lado mío. Tenía la mirada ardiendo en llamas de furia y, tras recordarme el horrible gira-gira que me esperaba, me golpeó fuertemente en la cabeza.

			


			—Sabes que no puedes hacer eso, Looderish —me dijo el señor Ghust cuando ya me habían castigado por seguir despierto después de las once de la noche. Yo, aturdido todavía por los últimos inesperados sucesos y el malicioso gira-gira, me mantuve en silencio, mirándolo fijamente y recordando mi lectura en la biblioteca. Él sonrió y luego dijo—: Aunque, con sinceridad, escabullirte durante una hora entera en la biblioteca es más de lo que me esperaba. Casi nadie logra evadir a la señorita Pancraise por tanto tiempo. Así que tal vez… otro gira-gira no te haría mal si no hablas. —Abrí los ojos como platos por temor a lo que decía, e inmediatamente, cuando hizo una seña a miss Pancraise, respondí:

			—¡No! Espere —dije esforzándome—. Lo siento mucho, señor, pero había algo… algo… —dije tratando de recordar el objeto de la cocina. El señor Ghust levantó una ceja, extrañado.

			—¿Qué? —preguntó.

			—Era un artefacto —logré finalmente decir—. Era escalofriante…, tenía forma de un reloj de arena y, dentro de él… —Pero me detuve al recordar el horroroso ojo—, había… un ojo —concluí, disperso.

			Por un momento la sonrisa desapareció del rosto del señor Ghust, y miró hacia algún punto vacío de la habitación, sumido en sus pensamientos. Este estado de total quietud duró un buen rato, pero al recordar que yo seguía allí esbozó una sonrisa más grande que nunca y soltó una carcajada.

			—¡Ja, ja, ja, ja, ja! —Rio—. ¡Un ojo en un reloj de arena! ¡Pero qué gracioso! Lood, creo que el gira-gira te hizo un poco de daño, vete a dormir ya —dijo dándome una palmadita en el hombro.

			Miss Pancraise me jaló de un brazo y me sacó de la habitación del señor Ghust.

			Caminamos cruzando los pasillos y habitaciones del orfanato durante unos minutos, en silencio. 

			Había conseguido la información más valiosa que pudiera haber conseguido en toda la gigantesca biblioteca, y estaba listo para contarle todo a Julius.

			Cuando pasábamos por la cocina ya llegando a los dormitorios con miss Pancraise miré al rincón donde había visto aquel aparato. Ya no estaba.

			


			


			CAPÍTULO 2: 
EL SEÑOR GHUST

			Todavía no podía creer lo que me había pasado.

			Mis ojos no se cerraron esa noche. Mi cabeza daba vueltas como un trompo y no se detenía. Constantemente alzaba la vista hacia las ventanas y la puerta cerrada de la cocina. Pero no había nada fuera de lo común.

			No me atreví a despertar a Julius. Ya había recibido una paliza por la mañana y su plan había sido todo en vano. Así que decidí dejarlo descansar.

			Miss Pancraise, tras dejarme en los dormitorios, se quedó un buen rato más, a la espera de algún niño travieso que se fuera a levantar.

			Finalmente se fue, agotada y arrastrando los pies, y olvidó cerrar la puerta. Sin embargo, ni a mí ni a ninguno de los que estaban durmiendo en esa gigantesca habitación les parecía que eso fuera una oportunidad para escapar. 

			Afuera, pude ver a través de las ventanas con barrotes cómo los guardias se disponían a cambiar de turno.

			


			Era de mañana. Los ruidos de las barras metálicas siendo golpeadas por Miss Pancraise despertaron a los niños del Omhusk Flair. Me levanté de la cama al instante. Tenía que contarle todo a Julius lo antes posible, así que subí a la cama de arriba del camarote y lo sacudí enérgicamente.

			— Ahhhh… —masculló él, adormilado.

			—¡Julius! —exclamé yo—. Levántate, tengo que contarte algo.

			Se lo conté todo, sin omitir detalle alguno. La mirada pensativa del señor Ghust en su oficina, el aspecto del libro nuevo, la furia de Miss Pancraise. Se lo contaba y me emocionaba al recordarlo. 

			Mientras desayunábamos y nos lavábamos los dientes con prisa, le seguí narrando lo sucedido. Logré terminar la historia justo antes de la hora del baño. Estaba tan emocionado de escuchar qué me diría al respecto que cuando escuché su respuesta, breve y lógica, me desmoroné completamente.

			—No —dijo él.

			—¿Qué? —pregunté mientras él entraba a la ducha —¿No qué?

			—Olvídate de todo eso, Lood, solo vas a hacer que nos metamos en más problemas. Seguro fue otra vez tu imaginación.

			—¿Mi imaginación? —pregunté, estupefacto. Me sentí indignado, pero en cuanto fui a decir algo más Julius cerró la puerta de la ducha de un portazo.

			No me creyó. 

			Lleno de rabia, me salté la hora del baño y decidí desentrañar la verdad de todo eso solo.

			Comencé por hacerme las preguntas por las que había comenzado mi hipótesis: ¿dónde nació el señor Ghust? ¿De dónde salió esa banda criminal? Y ¿podría esta estar conformada por los descendientes de los desaparecidos del señor Flair?

			Tenía que responder todos esos interrogantes con hechos reales y, sin encontrar nada más en la biblioteca a la hora del baño, decidí ir al otro único lugar donde encontraría información valiosa: la oficina del señor Ghust. Resolví que lo más prudente era hacerlo en nuestra media hora de curación. 

			Me deslicé suavemente entre los niños, algunos llorando, otros apenas pudiendo hablar del dolor. Yo había sido uno de los últimos en ser castigado, así que, por falta de tiempo, solo me regañaron y me echaron un cubo de agua helada encima. Llegué a las habitaciones y con una rapidez increíble me cambié de ropa y conseguí todo lo necesario para entrar a la oficina; el reloj de plata, agua, clips para forzar la cerradura, un palo amenazante y enorme que había encontrado hace poco.

			Troté en silencio, cruzando los pasillos de nuevo, pero me topé con un guardia enorme y su fiel perro. Me agarré a una esquina y retrocedí con cautela hasta un cuarto de limpieza cercano. Cuando llegué, me encerré dentro. Miré por entre los orificios de la puerta metálica.

			No me vio. Pero el perro sí me olió, y supo de inmediato que había un niño incumpliendo el horario de curación. Sin embargo, justo en ese momento una empleada de servicio salió del cuarto contiguo y se dispuso a trapear. El guardia atribuyó el comportamiento del perro al olor de la mujer y lo ignoró.

			«Uffffff», pensé yo. Salí del cuarto de limpieza cuando el guardia se movió a otro sitio, pero al abrir la puerta me choqué con la empleada de servicio.

			—¡¿Qué!? —exclamó aturdida.

			La metí rápidamente en el cuarto de limpieza y le cerré la puerta.

			Corrí de inmediato hacia la oficina del señor Ghust y, mientras escuchaba los llamados de la empleada de servicio a los guardias, abrí la puerta con los clips y me metí adentro, cerrándola con llave. Estaba a salvo por ahora.

			Como el señor Ghust siempre estaba castigando a los niños o almorzando con sus amigos, en la oficina no había nadie, excepto yo.

			Lo que encontré no fue del todo fascinante, puesto que ya había estado otras veces allí, pero me dispuse a inspeccionarla con más detalle.

			Su oficina era la única que estaba bien decorada. Además de la enorme biblioteca, tenía un gran piano en una esquina y un asiento cómodo, incluso con espaldar, la cabeza de un ciervo que seguramente él mismo cazó ubicada en la mitad de dos cuadros del siglo xix, de la sangrienta batalla de Waterloo. Su escritorio, acompañado de una silla muy lujosa y ancha, forrada en terciopelo rojo y hecha de madera de roble muy bien pulida, tenía varios libros de historia y un pergamino sepultado entre ellos, a medio escribir, hecho muy aprisa.

			Se podía ver desde lejos que había intentado ocultarlo para que nadie lo viera, pero había fallado de manera escandalosa. Lo saqué de entre los libros y fue notorio su contenido: era una carta.

			Me detuve un momento para leerla:

			De: Ghust Alvarius / Orfanato Omhusk Flair

			Para: Poe Dereck Manstreet /Rolestone

			Señor Poe, ya sé que mi seguridad ha estado en riesgo en los últimos días por la ya famosa Brigada de las tinieblas, y aprecio mucho su oferta; sin embargo, no puedo ir a Rolestone, porque tengo muchos asuntos pendientes en el campo. Ya sabe, papeleo y medidas de seguridad para los niños. Cada vez el protocolo es más estricto. Igualmente, le agradecería mucho si me manda un par de guardaespaldas extras para mis horas libres.

			Cuando todo esto se haya calmado, iré a visitarlo para darle las gracias en persona, por todo lo que ha hecho por mí, como en los viejos tiempos, como en la casa del lago escarlata. Dadas las circunstancias, usted y sus agentes son los que más me han ayudado a mantener tanto mi seguridad como la del orfanato. Seguiré invirtiendo con gusto en su organización.

			Sin embargo, debo advertirle que el propósito de esta carta es darle a conocer un peligro mucho mayor que mi deteriorada seguridad. 

			Como usted ya sabe, todos los hijos del señor Flair, excepto Felipe, el desaparecido, murieron. Eso implicaría que yo soy el tataranieto de ese niño, lo que por desgracia no es cierto. Me contrataron para servir este orfanato, pero no tengo ningún tipo de teletransportador, por lo tanto, no soy de la familia Flair. Le digo esto para darle a conocer la posible razón por la cual la Brigada de las tinieblas me esté buscando, aparte de, claramente, la verdadera naturaleza del Omhusk Flair. 

			Le pido que mantenga en secreto esta información. 

			Muchas gracias por todo.

			¡Ah! Y una cosa más…

			


			Hasta ahí llegaba la carta. 

			En ese punto, mis sospechas se habían confirmado. La Brigada de las tinieblas la conformaban los descendientes de los jóvenes desaparecidos por Flair, y querían que Ghust dijera la verdad de su apellido ante todos.

			Sin embargo, algo todavía me perturbaba, leí y releí la carta y no le encontraba respuesta.

			¿A qué se refería con la verdadera naturaleza del Omhusk Flair?, ¿acaso había algo más oculto en esa carta? De pronto todo se había vuelto confuso. Ya no estaba seguro de si mi hipótesis era cierta o no y, entre todas esas dudas, empecé a desesperarme. 

			«Él tenía razón», pensé, «Julius tenía razón. No debí haberme metido en todo esto».

			Seguí hurgando entre las cosas del señor Ghust y quedé estupefacto cuando, entre un montón de papeles y esferos desorganizados, encontré un hacha con un pedazo de cráneo con cuero cabelludo y sangre seca alrededor. Me lancé para atrás de inmediato, asqueado. Me tapé los ojos con fuerza y empecé a temblar. Había matado a alguien. ¡Había matado a alguien!

			De pronto, escuché un ruido y me escondí detrás del escritorio. La puerta se abrió y Mr. Ghust entró, malhumorado y sangrando por el estómago.

			Caminó unos pasos y, fatigado, se desplomó en el suelo, dejando un charco de sangre debajo de él. No volvió a moverse, excepto por sus labios, que pronunciaron unas palabras inentendibles.

			Me mantuve en silencio, aterrorizado, cuando, cerca de dos minutos después, una enfermera acudió a su ayuda. Eran las doce y cuarenta y cinco minutos de la tarde. En el momento en el que me escabullí y salí a correr, todos los niños del Omhusk Flair estarían en el trabajo de campo, y Miss Pancraise estaría corriendo a buscarme. Ninguno de ellos había visto lo que yo.

			Al llegar a los lavabos, vomité, mucho más que en todos mis gira-gira juntos. Me dolía la cabeza. Todo era un caos. Doce años de mi vida esperando para embarcarme en una aventura como la de los libros y, cuando finalmente sucedió, estaba muerto de miedo.

			«No accedió», pensé, «Mr. Ghust no accedió a decir la verdad, y pasó lo que tenía que pasar».

			Todo estaba en silencio en ese momento, excepto mi corazón latiendo cada vez más fuerte y los pasos de más y más enfermeras.

			Fue así durante un rato, hasta que una voz femenina potente y carrasposa sonó a través del parlante tras aclararse la garganta.

			—Se solicita a todo el personal ir a la sala de eventos —dijo—. Pronto tendremos una nueva elección de director.

			


			


			CAPÍTULO 3:
UN FUNERAL MONUMENTAL

			El día en que Mr. Ghust murió era lunes. Su funeral estaba previsto para el jueves, pero lo aplazaron para el viernes por una tormenta eléctrica.

			Julius y yo fuimos los últimos en entrar a la gran iglesia donde se efectuó este extraordinario evento. Todo fue increíblemente grande: la comida era grande, la iglesia era grande, el ataúd era grande, hasta el sacerdote era grande, en todos los sentidos fue un funeral monumental.

			Entre las recetas que nos prepararon a todos los niños del Omhusk Flair por ser «los niños preferidos del señor Ghust» estaban: sopa de garbanzos con rúgula vinagretada, pavo relleno de manzana dulce y salsas de avellana, puré de patatas muy bien hecho con un poco de leche y un delicioso pastel de todos los sabores imaginables. 

			Nunca había comido mejor en mi vida. Fue una lástima haber degustado ese delicioso banquete recordando que había sido el último en ver con vida al homenajeado.

			En cuanto a la misa, asistieron más de 800 personas, de las cuales 600 eran del Omhusk Flair. Al parecer era un hombre muy importante. Su esposa, sus seis hijos, 20 perros, once loros y 835 peces en una pecera rodante gigantesca acudieron sin ningún problema a su funeral, parecía más un zoológico que una misa.

			Además de ellos, asistieron también muchos de sus amigos militares. De todo rango y área, aunque se dignaron a presentar como civiles. Políticos y negociantes también entraban dentro de su lista de conocidos, y, por supuesto, todos los docentes del Omhusk Flair.

			Yo pensaba que todo sería triste y lúgubre. Que las personas llorarían y se lanzarían a abrazar el ataúd. Sin embargo, se podía notar la calidad de persona que era y su comportamiento con los demás al ver que ni siquiera sus hijos lloraron. Uno de ellos se limitó a dejar una rosa sobre el ataúd de su padre.

			La frialdad y superficialidad con que todo se realizaba, desde las sagradas palabras del sacerdote hasta los regalos de conmemoración, era espeluznante.

			


			El ataúd fue sepultado y nunca nadie volvió a ver a ese extraño sujeto.

			Tras el funeral, la gente se quedó un rato conversando y comiendo sus últimos bocados del banquete.

			A los niños nos sacaron un rato a «jugar» en el grisáceo parque de al lado de la iglesia, mientras que, dentro de ella, los adultos conversaron cosas que nosotros, según Miss Pancraise, no podíamos escuchar.

			Desde la ventana, observé a algunos familiares sobre la tarima que decían palabras de conmemoración. Y luego, por un instante, todos se levantaron y se mantuvieron en silencio durante un buen rato.

			Me extrañé mucho, todos tenían miradas alarmantes. Después de unos minutos, un hombre calvo y arrugado fue el que rompió el silencio con palabras inentendibles.

			Mientras hablaba todos asentían con preocupación y, a medida que terminó su discurso, se fueron tranquilizando.

			El hombre bajó de la tarima y se retiró del escenario. Todos le estrechaban la mano y lo abrazaban, hipnotizados. ¿Acaso quién era?

			Cuando todo aquello terminó, los adultos volvieron a sus respectivas casas, en sus respectivos coches, con sus respectivos acompañantes, mientras que los educadores se dirigieron hacia el orfanato de nuevo, donde terminarían la elección del nuevo director. Tras más de 20 años con el señor Ghust de director, todos estaban aturdidos por su muerte y llenos de miedo por la Brigada de las tinieblas. 

			En cuanto a los huérfanos, se reencontraron con sus familias sustitutas. Es decir, personas entristecidas por nuestra historia, pero sin la valentía suficiente para adoptar a un niño, que se limitaban a pretender que eran nuestros familiares. 

			Nos quedábamos con ellos algunos días en el año, cuando el orfanato tenía que cerrarse momentáneamente. Prestaban su hogar a uno o dos niños por unos días y luego lo devolvían.

			Además de atendernos en situaciones de necesidad, estas personas eran una fuente económica clave para el orfanato. Cedían fondos y donaciones, algunas mucho más generosas que otras, pero siempre daban algo. Por eso eran muy bien tratadas por los docentes y directivos.

			A todos los niños se les consiguió una familia sustituta, que los visitaban a veces para hacerlos sentir más cómodos.

			Cuando salían del orfanato y se quedaban en la casa de su familia sustituta, para muchos era un respiro de aquella cárcel.

			Incluso algunos los llamaban tíos o abuelos dependiendo de su edad, y cuando los veían se emocionaban y corrían a abrazarlos. Eran lo más cercano a una familia.

			Por mi parte, tenía a mi tío Bendy, un excéntrico millonario que vivía cerca. Él era mi único conocido fuera del Omhusk Flair, pero yo lo odiaba de todo corazón. Cuando lo veía no sentía nada parecido a una cálida sensación de familia, ni un descanso a la abrupta rutina del orfanato.

			Aunque muchos niños lo hacían, yo no podía entender el simple hecho de que se hicieran llamar familias sustitutas si no nos adoptaban, en especial Bendy, un arrogante hombre de negocios. ¿Para qué quería hacerme la ilusión de estar con una familia si no lo estaba? ¿Si ni siquiera me había adoptado?

			Cedían cantidades enormes de dinero, se mantenían en contacto con el orfanato, aunque no los veíamos sino una vez cada mes o en situaciones especiales, y ¡no adoptaron ni a un solo niño!

			A pesar de todas las entrevistas, en las que dábamos cada gota de sudor y extracto de sonrisa perfecta para que alguna nos adoptara, no recuerdo ningún niño que haya salido del Omhusk Flair en brazos de una nueva familia legal y oficial. Tal vez era una maldición que había caído sobre ese lugar. Si Bendy me hubiera adoptado me habría ahorrado muchos problemas en el orfanato. Todo un cúmulo de moretones y gritos de profesores.

			No entendía cómo el resto de los niños se podía lanzar a ellos con tanta adoración, alabándolos y hablando de ellos todos los meses. No podía entender cómo no se daban cuenta de en cuál gran falsa ilusión impulsada por la cobardía caían, ¡se estaban dejando caer!

			Yo no me permitiría hacerlo y, aunque no tenía nada contra del resto de familias, odié a Bendy cada minuto en cada parte de mi ser cuando estaba frente a él. Sinceramente, creí que algún día se cansaría de mí, pero nunca renunció a ser mi familia sustituta, tal vez por su voluminoso y notorio ego. 

			Cuando, ya atardeciendo, llegaron las familias sustitutas a recoger a los niños para llevárselos por una o dos noches, todos los demás adultos se habían ido. Solo quedaban tres hombres, Miss Pancraise, en su incansable labor de cuidadora infantil voluntaria, y todos los chicos del Omhusk Flair.

			Al llegar la primera familia, en su amplio Ferrari rojo descapotable, un niño regordete saltó de felicidad y corrió a abrazar a las dos personas que salían del auto. Hice un gesto de desagrado, miré qué estaba haciendo Julius, pero no lo encontré por ningún lado, hasta que de repente:

			—¡BUUUUUU! —me gritó en la oreja asustándome terriblemente.

			—¡Ahhh! —exclamé y mi eco resonó en toda la iglesia—. ¿Dónde estabas metido? —pregunté sorprendido.

			—Te he estado observando, esperando el mejor momento para asustarte durante todo este rato —me dijo riendo. Nos reímos un rato y luego añadió—: Oye, Lood, hoy nos dejan libres de ese orfanato por el funeral de Ghust, y como ya sé que no te cae bien tu tío, qué tal si nos vamos con mis abuelos a comer helado —me dijo Julius y los ojos se me iluminaron. Con tal de evadir a Bendy, haría lo que fuese, además, los abuelos de Julius eran bastante más amables que él.

			—Julius —dije yo —, me salvaste el día.

			 …

			Después de comer helado me quedé en la casa de los abuelos de Julius tras informar al Omhusk Flair que no dormiría donde Bendy. 

			Me acomodé en una habitación con Julius y no paramos de jugar hasta bien entrada la noche, mientras que sus abuelos nos daban chocolate caliente y veían televisión.

			Poco a poco nos fuimos cansando y decidimos ir a dormir. Tras decirles buenas noches a los abuelos de Julius, apagamos las luces y después de unos minutos escuché los sonoros ronquidos de mi amigo. 

			Me sentía muy agotado, sin embargo, procuré no pegar un ojo para que la noche se alargara y alargara cada vez más. No quería regresar a ese orfanato. 

			Y fue entonces, en medio de la penumbra de nuevo, donde mis miedos más profundos volvieron a envolverme.

			Recordé el artefacto con el ojo adentro, la risa inquieta de Mr. Ghust, las horribles imágenes de las víctimas de la Brigada de las tinieblas en el televisor, el hacha con sangre seca impregnada en el filo y, por último, el cuerpo inmóvil de Ghust en el suelo.

			Las teorías volvieron a mi mente. Ahora estaba más seguro que nunca: eran ellos, los descendientes de los desaparecidos por Omhusk Flair que habían tratado de cobrar venganza contra el señor Ghust, pero al darse cuenta, como yo, de que en realidad él decía ser quien no era lo chantajearon para causarle sufrimiento, con muertes y secuestros, esperando que revelara su verdadera identidad.

			Este argumento al principio me pareció algo débil. Una vez descubierto el apellido real de Ghust, la Brigada de las tinieblas habría desistido en su intento de venganza en lugar de arremeter contra el actual director del orfanato, pero tras pensarlo un rato concluí que aquellas personas ya habían perdido la cordura hace bastante tiempo. Ya nada les importaba, eran psicópatas. Aquella era mi versión sobre ellos. 

			Pero entonces ¿qué era ese objeto que había desaparecido? Había visto su brillo varias noches atrás y, pocos días antes de la muerte de Mr. Ghust, lo había encontrado de nuevo, en la cocina, donde repentinamente se desvaneció…

			Tenía algo que ver con todo esto, de eso estaba seguro, pero ¿qué?

			Necesitaba ayuda para resolverlo, así que intenté, una vez más, contárselo a Julius, y así librarme de eso de una vez por todas.

			—Julius, para de dormir y escúchame un segundo, por lo que más quieras debes creerme. —El cuerpo de Julius se movió un poco, pero luego volvió a quedar inmóvil. Me desesperé— ¡JULIUS! ¡Despierta! —grité y saltó de repente en su cama.

			—Oh, por Dios… —dijo él apesadumbrado y molesto—. ¡Oh, por Dios, Looderish! ¡Son las tres de la mañana! —exclamó con los ojos hinchados. Me sentí culpable.

			—Lo sé, lo siento, Julius, pero tienes que escucharme un segundo. El día en que fui a la oficina de Mr. Ghust encontré una carta donde decía… —Pero no me dejó terminar.

			—Ya basta —me dijo—, olvídate de eso, ya te lo he dicho muchas veces, no vas a llegar a nada con todo esto… Por favor, Lood… —recalcó, y luego de unos segundos en silencio añadió—: Y ahora, por favor, ya déjame dormir.

			—Julius, de verdad —dije yo de nuevo—, por favor, créeme, están pasando cosas extrañas, tú mismo puedes darte cuenta, y tienes que ayudarme a resolver todo esto para… —continué, pero Julius ya estaba dormido de nuevo.

			


			Los abuelos de Julius se llamaban Cleark y Fiona, el primero era un anciano gruñón y de mal aspecto que tomaba cerveza todo el tiempo, y la segunda, una encantadora viejita muy solidaria y dispuesta a hacer lo que fuera por Julius. Lo hubieran adoptado si no fuera por Cleark, quien se opuso a esta decisión y prefirió simplemente ser un familiar sustituto.

			Era una de esas parejas, apesadumbradas y melancólicas que, tratando de revivir el pasado de su juventud, gastaban innecesariamente sudor y dinero en decisiones ridículas, como, por ejemplo, ser la familia sustituta de un niño huérfano.

			Vivían en una casa de tamaño mediano, bastante acogedora, con dos pisos y un pequeño patio adornado por muy bellas flores.

			Su pensión era decente, tenían un antiguo televisor de 35 pulgadas lleno de polvo y cuadros de Van Gogh adornando sus paredes. Era un sitio bastante cómodo para vivir pero humilde. 

			Por eso me la pasaba bastante bien cuando, en lugar de irme a la millonaria mansión de Bendy, me escabullía a su casa.

			Por la mañana desayunamos huevos con tocineta y un jugo de naranja delicioso, y ayudamos a lavar el antiguo camión rojo de trabajo de Cleark. 

			Mientras lo lavábamos, Julius me apuntó con la manguera y me empapó la ropa con el agua helada.

			—¡Ay! —exclamé yo, y luego, echándome a reír, cogí el balde de agua sucia y se lo eché en la cabeza a Julius.

			Reíamos y reíamos mientras jugábamos alrededor del viejo tractor, y al final de la mañana quedó como nuevo. Julius y yo siempre habíamos tenido la particularidad de que, cuando hacíamos algo juntos, nada ni nadie podía detenernos. Éramos el par perfecto. 

			El enorme sol matutino daba paso a los colores de la tarde y se reflejaba hermosamente en el cristal del parabrisas del vehículo, refractándose con las pequeñas gotas de agua y creando un arcoíris. 

			Aquel efecto muy pocas veces presenciado por mis ojos antes hizo que la escena tuviera un final perfecto. Sonreí. 

			Julius y yo nos recostamos contra la pared de la casa para admirar nuestro trabajo. Nos sentíamos satisfechos y felices. Fue entonces cuando nos miramos la ropa, empapada. 

			El desastre es muchas veces producto del juego, pero la diversión tiene un precio mucho mayor a todo lo demás, sobre todo, si has salido de un lugar como el Omhusk Flair, con más directores que momentos de adrenalina. Dado el caso, no fue mucho problema pedirles a los abuelos de Julius ir a comprar ropa nueva. 

			El abuelo de Julius condujo el enorme camión hasta una tienda de ropa donde nos bajamos.

			Buscamos qué nos gustaría comprar durante un rato. Había muchísima ropa y de todo tipo. Cuando ya teníamos lo que queríamos, nos encontramos con una cara conocida.

			—Hola, niños —dijo Miss Pancraise con una sonrisa muy fingida—. ¿Cómo están? 

			—Bien —contestamos al unísono.

			—Saben, estamos muy emocionados de que vuelvan al orfanato. Pronto conocerán a nuestro nuevo y radiante director —añadió.

			—Qué bien —contestamos de nuevo sin prestarle mucha atención. No queríamos volver a ver nunca más a esa mujer, pero no teníamos alternativa y el domingo por la tarde tuvimos que regresar.

			Al salir de la casa de Cleark y Fiona, a Julius se le aguaron los ojos, pero inmediatamente se los secó. Corrió y abrazó a sus abuelos y ellos sonrieron ampliamente cuando lo hizo. Fue una tarde feliz.

			


			El nuevo director era sin duda mucho mejor que el señor Ghust, que, conmemorándolo, puso una estatua justo en el centro del salón de eventos y una foto suya con dos velitas que nunca se apagaban. Además, prohibió el gira-gira y demás castigos violentos, e implementó nuevas y más justas reglas para todos. Eso hizo muy feliz a los niños. Finalmente, había llegado la justicia al Omhusk Flair. Sin embargo, un hombre había tenido que morir para obtenerla, y el temor de la Brigada de las tinieblas seguía en pie.

			Yo todavía no podía creerlo, los problemas del horario tan estricto y los horribles castigos, al igual que las ventanas con barrotes, habían terminado. El nuevo director llegó de la nada al Omhusk Flair y, al elegirlo, toda una rígida y cruel tradición de feroces reglas de más de dos décadas tuvo su fin.

			El regreso al Omhusk Flair fue muy diferente a como me lo esperaba, sin duda. Los niños celebraban y alababan el nuevo protocolo y se sentían felices de estar libres de tan hostiles castigos, sin tener en cuenta que, en realidad, se alegraban del brutal asesinato de un ser humano.

			Apenas todos los niños volvieron al orfanato, después de haber estado con sus familias sustitutas, el nuevo director se presentó. Algunos niños ya sabían del final del gira-gira, pero para la mayoría, incluyéndome a mí, fue una sorpresa total. 

			Las dulces palabras que salieron de sus labios fueron un gozo total para los niños recién llegados en la sala de asambleas principal. Un manjar delicioso de cero castigos y suavidad infinitas. Y, así, un gran hurra salió de nuestras bocas al terminar su discurso.

			Todos estaban muy felices. Además, el nuevo director se veía bastante amable: les parecía su héroe. Sin embargo, mi cabeza no paraba de dar vueltas. Estaba confundido y alertado, cada vez más, cada instante que pasaba. 

			Había algo raro en él. Y aunque, tras rebuscar entre mis recuerdos, no logré encontrar dónde, sabía que había escuchado su nombre: Mirtux.

			Y la voz me temblaba al pronunciarlo.

			


			Las comidas se volvieron más ricas y los recesos más largos, así que tuvimos más tiempo para aprender matemáticas con Julius. También el nuevo director hacía que visitáramos a nuestras familias sustitutas una vez a la semana, aunque eso significara un poco más de responsabilidad para ellas, que antes solo nos veían cada mes. Eso fue lo único que no me gustó. 

			—Hola, Lood —dijo mi tío Bendy distraído, cuando el domingo por la tarde vino a recogerme. No lo veía hace bastante tiempo—. ¿Cómo te va? Estaba esperándote con ansias el otro día en el funeral. ¿Por qué no viniste conmigo? —preguntó, ya sabiendo la respuesta. 

			—Ya no importa. Y no me llames Lood —dije.

			—Debes estar muy triste y conmocionado por la muerte de Mr. Ghust, ¿no es así, Lood?

			—No —respondí, aunque por dentro sí lo estaba—. El nuevo director es mucho mejor, aunque cometió el gran error de enviarnos con ustedes cada fin de semana —le dije, mirándolo seriamente. 

			—Bueno, pues… —exclamó indeciso— Creo que ya tenemos que irnos, Lood, no podemos perder más tiempo. Pasado mañana te traeré de nuevo aquí. 

			—Tengo que despedirme de Julius —dije.

			—Oh, por favor, Lood…, van a ser solo dos noches, no pasa nada, ya tenemos que irnos. En mi casa te esperan algunas sorpresas que te gustarán, vamos.

			—Tengo que despedirme de Julius —repetí decisivo, y luego exclamé en un tono un poco más alto—. Y por última vez, ¡no me llames Lood! —concluí y me fui donde Julius que estaba en el dormitorio.

			Una vez más recorrí los largos pasillos del Omhusk Flair, esta vez poblados por gozo y alegría, al igual que niños corriendo y riendo. 

			Tras atravesar la cocina y llegar a los camarotes, vi a Julius acurrucado en una esquina del salón. Me acerqué a él.

			—Ya me voy —dije.

			—Lo sé —me respondió—. Suerte con tu tío —dijo, sonriendo.

			—Gracias, aunque sabes que si fuera mi decisión no iría con él —dije —. ¿Y tú? —pregunté.

			—Me quedo en el orfanato. Una nueva medida del director: las familias sustitutas decidirán si tan solo visitarán los niños en el orfanato o si tienen la disponibilidad de llevárselos una noche para su casa, así que algunos se quedarán aquí como siempre. Entre ellos, yo —respondió y suspiró, apesadumbrado—. Igual no tiene nada de malo, es muy comprensible. Supongo que deben estar un poco agotados de mí. Mis abuelos, me refiero, aunque así es como funciona una familia sustituta, ¿verdad? No es como una familia de verdad —dijo con la mirada triste. 

			—Sí —dije yo, con lástima—. Es un asco. —Lo observé unos segundos más, en silencio, y luego añadí—. En serio, no entiendo por qué Bendy se molestó en hacer esto, no parece esa clase de persona —dije, pensativo, y volví a preocuparme—. Julius…, están… están pasando cosas muy extrañas. —Pero él me hizo callar con un dedo en la boca y sonrió de nuevo.

			—A veces, aunque tu cerebro te diga lo contrario, Looderish —dijo—, no es necesario saberlo todo. No hay explicación para todo. Es mejor no saberlo todo, porque el ser humano que lo sepa todo vivirá atormentado por el resto de su vida —prosiguió en ese momento—. Con saber solo una cosa basta —y tras unos segundos concluyó—. No estás solo.

			Pude ver desde la ventanilla del lujoso carro de Bendy la mano de Julius despidiéndose, en medio de la nube de polvo que se levantaba en la carretera, y que creció hasta consumirla en su totalidad. «Adiós», dije en mi mente.

			Un paisaje árido se erguía ante nosotros. 

			Esa misma tarde, tras casi veinte minutos conduciendo, llegamos a la mansión solitaria de mi tío Bendy, en el oeste, y almorzamos un estofado bastante rico, que consiguió subirme un poco los ánimos de estar allí de nuevo. Logré relajarme, tras un largo y arduo día.

			Pero no lo habría hecho si hubiera sabido lo que se aproximaba.

			


			CAPÍTULO 4:
LA BRIGADA DE LAS TINIEBLAS

			—¿Oíste sobre esa tal Brigada de las tinieblas? —me preguntó Bendy en el almuerzo.

			—Sí, y creo que ya demasiado —le respondí recordando el pergamino.

			Atardecía. Apenas terminábamos de almorzar. 

			Aunque la comida estuvo muy rica, me decepcioné bastante al saber que esa era la gran sorpresa que me tenía. Además, a simple vista, se observaba que no había sido hecha en casa. 

			Una vez más, Bendy había camuflado la comida de domicilio con lindos platos y servilletas, cuando lo que en realidad lo delataba eran las decenas de cajas de envíos de restaurantes en la cocina y que él, en realidad, no sabía cocinar.

			Una vez terminado el almuerzo y tras haberme mostrado una apócrifa sonrisa, ignoró mi existencia.

			Me levanté de la mesa y recogí los platos para llevarlos a la cocina, ya que Bendy estaba absorto leyendo un periódico. Luego, me quedé totalmente aburrido, enterrado en la suavidad de uno de los excéntricos sofás de lino con decorados plateados que había en la sala.

			Una o dos veces, aparté mis ojos del distante punto en el suelo que me mantenía mirando y observé a Bendy, con la esperanza de que se incorporara y me propusiera ir a comer helado, comprar ropa o a jugar con mangueras. Pero, como ya lo tenía previsto desde mucho antes, ni siquiera levantó la mirada y olvidó que no era un adorno más de su enorme casa.

			Recordé de nuevo la naturaleza de una familia sustituta y enfurecí, no solo por el descuido y la frialdad de mi tío, sino porque a Julius también lo estaban haciendo sufrir. Se comenzaba a dar cuenta de que sus abuelos no eran los ángeles amorosos y protectores que siempre había creído. 

			Pasamos más o menos media hora así, sin mirarnos ni dirigirnos la palabra, hasta que finalmente dejó su aparatoso periódico y miró la hora en su reloj.

			Empalideció. Se levantó de inmediato del sofá, se puso rápidamente el abrigo y cogió una sombrilla y un pequeño objeto que parecía una libreta. Luego, con apariencia ensombrecida, se apuró a cruzar la enorme sala adornada con un antiguo candelabro de cristal y, tras quitar las diversas cerraduras y cilindros que aseguraban la casa, abrió la puerta y se precipitó al exterior.

			Pero, justo cuando iba a salir al frío ambiente de la calle, se detuvo en seco y se sostuvo en el marco de la puerta. Se había acordado de mi presencia.

			Me lanzó una mirada, sonrió y se le tensionaron los músculos de la cara. Luego, con voz tambaleante, me dirigió la palabra.

			—Bueno, pues…, tengo que salir a comprar unas cosas, Lood. ¿Está bien? Solo será por unos pocos minutos, puedes quedarte haciendo lo que estabas haciendo mientras vuelvo —dijo y, sin dejarme responder, se fue. 

			Duró más de una hora y media afuera. Durante ese largo tiempo, me dediqué, después de romper y botar a la basura el inútil periódico que estaba leyendo Bendy, a explorar una vez más la casa, como varias veces antes lo había hecho.

			Caminé por las escaleras y crucé por las habitaciones y los pasillos, pero no hubo nada interesante. La última vez que estuve allí había sido casi tres años atrás, porque las demás veces solo me visitó en el orfanato o yo me logré escabullir a la casa de los abuelos de Julius.

			Finalmente, aburrido de nuevo, me detuve en su habitación. Nunca antes había estado allí porque casi siempre la mantenía bajo seguro y no me había llamado la atención. Era la más grande de todas después de la sala. Me acosté en su ancha cama, lleno de tedio.

			Sin embargo, después de unos minutos, cuando ya me decidía a ir al piso de abajo de nuevo, algo captó mi atención.

			Había un fino hilo con una manija muy pequeña que se desprendía de un punto bastante alto de la pared, detrás de un estante con libros, elevado a un lado de la ventana. Sentí curiosidad.

			Necesité pararme sobre la cama para alcanzar aquel estante y, luego de quitar los libros (que seguro eran de adorno porque Bendy casi nunca leía, excepto el periódico), observé claro y con detalle el hilo y la manija.

			Pronto descubrí que se trataba de una mini puerta, como de un ático, oculta detrás de la pared.

			Jalé la manija y el hilo se tensó, desplegando una puertecilla que me dio acceso a un pequeño cajón, que flotaba, pegado a la pared, en medio de aquella habitación.

			Una humareda de polvo salió de él y me hizo estornudar varias veces, pero al final pude observar qué había adentro. Pensé que vería oro o joyas que guardaba en secreto, o alguna pintura o libro sagrado para él, o incluso tal vez que aquel cajón me conduciría a una habitación secreta, donde los misterios volaran a través de los tiempos y llegaran a nuestros días. Pero lo único que encontré fue un objeto liso, pequeño y con forma de esfera, con un pequeño botón hundido en el centro, decorado por una brillante T mayúscula de varios colores.

			Me pareció extraño, pero supuse que era una más de las anticuadas reliquias que tenía Bendy, así que no le presté mucha atención y lo volví a guardar en el cajón. En ese momento, la puerta se abrió y escuché la voz de mi tío Bendy refunfuñar y refunfuñar mientras entraba.

			Cerré el cajón rápidamente, lo oculté con los libros de nuevo y bajé al primer piso.

			—¿Dónde estabas? —le pregunté, se veía agotado y furioso—. ¿No te ibas a demorar tan solo unos minutos? —Él me miró estresado.

			—Lo sé, me demoré más de lo que esperaba. Pero ya te dije, estaba comprando unas cosas —dijo, sin mirarme, y luego añadió—. Ven, te mostraré tu nuevo cuarto. 

			—¿Qué le pasó al anterior? 

			—Se… quemó —dijo bruscamente.

			—¿Se quemó? —pregunté maravillado, pero él me ignoró y procedió a entrar a un cuarto pequeño y húmedo (que ya había recorrido antes también, pero del que me había ido de inmediato debido a su horrible olor), con una diminuta cama llena de revistas en el centro.

			—Aquí dormirás, ahora cámbiate y baja para cenar.

			—¿Cenar?, pero hace dos horas almorcé…

			—¡No importa! —me gritó y cerró de un portazo.

			Hice pronto lo que me ordenó, extrañado por completo. No entendía lo que le estaba pasando. Aunque frío, egocéntrico y egoísta, no era ni violento ni gritón, así que como actuaba ahora era muy extraño. 

			Cenamos y finalmente me fui a mi cuarto a dormir, mientras que Bendy se quedó leyendo un nuevo periódico.

			Cuando llegué a mi cuarto, cambié de idea y decidí leer algo también, pero como no quería entrar en su habitación para traer los libros del estante, por miedo a que me descubriera, me conforté con las revistas depositadas sobre la lisa superficie de mi cama.

			Cogí una al azar y comencé a buscar cualquier cosa interesante. Una reseña de un libro, un descubrimiento científico, un proyecto tecnológico innovador, o un relato del pasado. Desde antes de que empezara a leer sabía que no encontraría cosas demasiado elaboradas ni trascendentales. El noventa por ciento sería publicidad de televisores, moda y juguetes baratos, pero lo que encontré me sorprendió mucho.

			En lugar de moda u otro tipo de publicidad, la revista estaba llena de noticias sobre la Brigada de las tinieblas.

			Desde relatos aterrorizadores de testigos, imágenes sangrientas sobre los acontecimientos y textos escritos por la policía, hasta las más absurdas teorías conspirativas y medidas de seguridad avanzadas y precavidas en la ciudad llenaban la revista de datos perturbadores y alarmantes, como nunca antes había visto.

			Casi todos los apartados estaban dirigidos a la crisis de la Brigada de las tinieblas y sus terribles consecuencias. 

			El pánico de la gente se expresaba a través de las increíbles líneas de aquella revista, creciendo y creciendo más y más, sin parecer detenerse. Las amenazas, secuestros, torturas y asesinatos no tenían fin. Además, no habían logrado atrapar ni a un integrante de esta banda criminal. 

			«Se desvanecieron en el aire», decía una de las testigos de sus horribles acciones. «Procedieron con una agilidad monstruosa, y asesinaron brutalmente a toda la gente de la sala. Fui muy afortunada de tan solo recibir dos roces de bala en mi rodilla izquierda y una en mi hombro. Fui la única presente en el ataque que logró sobrevivir. Estaba en la habitación de al lado, pero decidí ir a la sala donde los demás estaban reunidos, charlando, riendo y comiendo. Abrí la puerta y me dirigí hacia allá, pero en ese preciso instante, cuando mi silueta se podía percibir en la sala, al lado de la de los otros, cuatro sujetos con unas horripilantes máscaras aparecieron de la nada y dispararon sin parar, volviendo el lugar una laguna de sangre. Yo logré tirarme adentro de la habitación de nuevo y acurrucarme en el suelo, pero cuando volví a ver hacia la sala, cuando el caos había acabado, y mientras una sirena de policía sonaba, acercándose, lo vi. Los demonios enmascarados que ahora yacían parados junto a los cadáveres y cubiertos de sangre desaparecieron en un instante …».

			Como lo contaba ese relato, los integrantes de aquel grupo tenían una habilidad espeluznante. Arremetían contra su víctima en cuestión de segundos y, tras cumplir su tarea, escapaban terroríficamente, sin dejar rastro.

			Me dolió la cabeza y ya no quise leer más. Cerré la revista y la puse en el montón, para luego meterme a la cama.

			Tras apagar la luz, intenté dormir, pero mi cabeza, alborotada por las imágenes y noticias, no lograba descansar. Tampoco mi alma lo hacía.

			No lo entendía. Mr. Ghust había muerto. Seguro que ellos lo habían matado. Sin embargo, la fecha del artículo de la revista era actual. Eso quería decir que la muerte del director del orfanato no había sido suficiente y los asesinatos habían continuado. Era ilógico, ya que era a él a quien estaban chantajeando. 

			O tal vez ahora estaban chantajeando al nuevo director, a… Mirtux.

			O tal vez, no había ningún chantaje sobre su apellido y en realidad habían querido dinero o algo así de Mr. Ghust, 

			O tal vez todo lo que estaba pensando eran disparates.

			Me relajé un poco. Después de todo, eso era lo más probable, y me alegraba más de haber estado equivocado que de haber tenido razón.

			Con esa idea en mente, recordé lo que me había dicho Julius en el orfanato y sonreí. 

			«Pronto volveré», pensé, y luego me dormí, sin saber que al día siguiente mi vida y el mundo iban a cambiar. Para siempre.

			


			Desperté sobresaltado. Mis ojos fueron acomodándose a la luz que entraba a mi habitación. Las sangrientas figuras de las máscaras de la Brigada de las tinieblas fundiéndose en mi mente me habían provocado pesadillas, pero ya todo había pasado y ahora estaba listo y entusiasmado de volver al Omhusk Flair. Los días de agobio con Bendy habían por fin terminado. Y, aunque habían sido tan solo dos noches, se me habían hecho eternas.

			Me bañé y arreglé ágilmente, y bajé de forma precipitada por las escaleras. Bendy estaba escuchando la radio mientras leía el periódico.

			El sol era radiante. Ni demasiado fuerte ni demasiado débil, justo el deleite fresco y perfecto que toda persona podría desear.

			Observé las lúcidas figuras de la sala y el comedor, las sillas, la mesa y los adornos, los cuales parecían pequeños e insignificantes, cobijados por la brillante luz del sol.

			Me senté en el comedor y esperé el desayuno. Sin embargo, Bendy parecía en otro mundo, sosteniendo el periódico en una mano y la radio en la otra, así que preferí ir a la cocina para preparármelo.

			Aunque no sabía cocinar muy bien, me valí de lo visto en la televisión del Omhusk Flair.

			Como resultado de mi empeño y dedicación obtuve unos huevos salados, aguosos y con cáscaras enterradas, y un pan mal cortado untado de algo que parecía mantequilla. 

			Empecé a desayunar, rápido y sin notar al empalidecido Bendy acercándose a la mesa, hasta que exclamó:

			—¿Qué haces? —preguntó.

			—Desayuno —respondí. Duró unos segundos más en silencio y luego dijo:

			—¿Y el mío? —Enfurecí. Lo miré con seriedad y respondí:

			—No hay.

			—¿Cómo que no hay? —preguntó, visiblemente enojado.

			—No hay, es muy simple —dije yo, manteniendo la calma. Él se apoyó con suavidad contra la mesa. Se veía mareado y confuso.

			—Ve a la cocina y prepárame uno, pero no uno como ese que tienes ahí, tráeme uno decente —dijo riendo y luego señaló para que me moviera. Estallé.

			—¿Por qué habría de preparártelo? No es mi responsabilidad. ¡Tú eres el encargado de cuidarme mientras vuelvo al orfanato! ¡Tú eres el encargado de darme el desayuno y de no hacerme sentir solo! Pero no haces ninguna de las dos cosas… —exclamé.

			—Ya basta —dijo, y luego cambiando de tono—. ¿Será que el rey de los huerfanitos sufridos me puede hacer el favor de prepararme el desayuno en lugar de protestar tanto?

			—¡NO! —grité yo, levantándome del puesto—. ¡Eres un desgraciado, cruel y egoísta! ¿Acaso no lo entiendes? ¡Ni siquiera me miras cuando te hablo! ¡Jamás hemos ido a comer helado, o a ver una película ni a nada parecido! Mi rol se ha reducido a sumiso, verte leyendo tus estúpidos periódicos y hacer como si mi propia existencia se desvaneciera durante todo el día, para que la tuya, tan refinada y egocéntrica, pueda permanecer imperturbable. ¡Por eso es que pasar un día aquí contigo es tan horrible! ¡No sé lo que eres, pero sin duda no eres mi familia! —concluí con los ojos llorosos. Había arruinado mi buen ánimo una vez más y había herido mis sentimientos. Él, tras escuchar lo que dije, le pegó una manotada estremecedora a la mesa, y luego me gritó sin contenerse.

			—¿¡Cómo te atreves a decirme eso, niño malcriado?! ¡Claro que soy tu familia! ¡Yo soy tu tío! ¡Acepté ser tu familia para que no te les murieras de pena y mira ahora cómo me hablas! ¡No sé qué esperas de mí, pero esto se acabó, te ordeno que vayas y me prepares el desayuno o no respondo! —Quedé paralizado. Sin embargo, mirando bien al fondo de sus ojos, se podía descubrir algo que trataba de ocultar con un manto de inconmensurable vergüenza. Había bebido. Se había emborrachado hace poco o la noche anterior. Me enfurecí aún más y no lo pude soportar. Recordé la triste cara de Julius cuando supo que sus abuelos se habían cansado de él y expulsé hacia Bendy todo el odio que le había tenido hace tanto tiempo a las familias sustitutas.

			—¿Para qué haces esto? ¿Para qué ser mi familia ficticia? ¿Acaso perdiste a tu hijo o hija, o tal vez a tu esposa o a alguien que necesitas con urgencia reemplazar? ¿Acaso no entiendes que yo no te quiero? ¡Yo te odio! ¡No eres más que el reflejo de un mísero rayo de esperanza, frustrado por tu horrible alma y personalidad! ¡Te odio y odio a todas las familias sustitutas, que en realidad no son más que demonios! ¡Demonios que nos ilusionan con un mejor futuro, cuando el único que tenemos es el de ser huérfanos para siempre, vivir y morir siéndolo! ¡Demonios que, ocultando su maldad, se hacen pasar por nuestras familias imposibles, y tal vez así sentirse más satisfechos consigo mismos y con sus pecados! ¡Y tú! ¡Tú eres un demonio también y lo seguirás siendo hasta el mismísimo fin de los tiempos! ¡TE ODIO! —le grité empedernido mientras mis ojos dejaban de expresar dolor y tristeza para pasar a mostrar ira y decepción. 

			—¡YA BASTA! —gritó alzando la voz sobre todos los sonidos de alrededor—. ¡Te voy a…! —Pero, en ese momento, la radio, que había estado en silencio durante todo ese rato, apoyada al lado del brazo de Bendy, en el comedor, sonó, y todo lo demás pareció insignificante.

			Las temblorosas palabras que conformaron aquel horrendo y fatídico reportaje resonaron en mi cabeza hasta mucho años después. 

			Los gritos de mi tío cesaron de repente dentro de mis oídos y todo lo demás se pulverizó, para dar paso a la noticia que cambiaría mi vida para siempre.

			Mientras Bendy me sacudía y estallaba en furia, la radio dijo:

			—…a las 9 30 de la mañana se ha detenido a un intruso presuntamente peligroso a la entrada del orfanato estatal Omhusk Flair. Tras la muerte de su director y la retirada de los perros y demás medidas de seguridad del lugar, el Omhusk Flair ya se encontraba en una situación bastante difícil, pero nada grave había pasado hasta ahora. Por fortuna, aunque ha ofrecido resistencia, la policía ha logrado detenerlo. Sin embargo, ha amenazado con activar una bomba en medio de la misma instalación y acabar con la vida de todas las personas presentes allí si no lo dejan escapar. La situación actual de los agentes de policía presentes es verdaderamente dramática, y todo depende de…

			—¡¡¡Julius!!! —grité y salí a correr en dirección al orfanato, pero Bendy me detuvo.

			—¿¡Qué te pasa!? ¡¿Acaso te has vuelto…!? —Pero se detuvo y me soltó al ver que estaba llorando.

			Mi corazón palpitaba al máximo. Sentía la impotencia de mis acciones en aquella situación, pero a la vez la obligación de ir y hacer algo. La Brigada de las tinieblas ya me había atormentado demasiado, y ahora la vida de mi amigo también estaba en peligro debido a ellos.

			Mientras corría, no pensé en alcanzar ningún vehículo ni volverme para que Bendy me llevara y así llegar mucho más rápido. Urgido por la necesidad de salvar a la única persona en el mundo que en verdad me había apoyado, solo atiné a correr.

			Seguí, seguí y seguí corriendo, por minutos y minutos, y, tras haber hecho un esfuerzo sobrehumano, sentí por fin que me acercaba. De pronto, vi el orfanato con mis propios ojos, intacto, y aceleré mi paso más que nunca, con un brillo de esperanza en mi interior. 

			Cuando estaba a tan solo 100 metros de él, hubo una explosión.

			


			Los médicos decían que entré en shock al ver el cadáver chamuscado de Julius en el piso, pero que no sufrí ningún tipo de daño físico.

			El intruso de la Brigada de las tinieblas había activado la bomba, ubicada cerca de las habitaciones, al ver que no lo dejarían irse. 

			La explosión fue desastrosa y, con el poder de un huracán en llamas, hizo volar en pedazos todos los cuartos y pasillos del Omhusk Flair, aniquilando toda la vida adentro. Tras oír la alarma de evacuación, todos los docentes salieron despavoridos, corriendo como si no hubiera un mañana, sin importarles los aterrorizados niños que, sin saber qué hacer, yacían adentro. Todos, excepto Miss Pancraise que, por última vez en su incansable labor como docente voluntaria, trató de sacar el número más grande de niños al exterior, salvando algunas pocas vidas y pereciendo en las llamas con los demás. Entre ellos, Julius.

			Según las autoridades, habían detenido al intruso justo cuando salía del orfanato. Al detonar la bomba, el suelo tembló con violencia y tumbó a todas las personas. Luego, cientos de escombros y esquirlas ardiendo se precipitaron sobre los policías, de los cuales muchos quedaron heridos y dos murieron. 

			Cuando todo el caos terminó y lograron levantarse, adoloridos, el criminal ya no estaba. 

			


			Eran las diez de la mañana, pero dentro de mí ya había oscurecido.

			Toda la felicidad o esperanza que algún día sostuve sobre mis manos se desvaneció en ese instante y dio paso a una soledad y una desesperación espantosas, como si se me quemara la piel. Había muerto, Julius había muerto.

			No logré soportarlo. Un vacío más grande que el espacio se abrió en mí de repente y caí en él.

			«¡Julius! ¡JULIUS! ¡NO! ¡Por qué te vas! ¿Acaso hice algo mal? ¿Acaso debí ser un mejor amigo? ¿Acaso debí haberme quedado contigo?¡No, no, no! ¡No puede ser posible! ¡No puedes desvanecerte, Julius, no puedes dejar de existir! ¡Por favor, vuelve, vuelve, vuelve, vuelve! ¡Si no vuelves no lo soportaré! ¡Tú eras lo único importante! ¡Lo único bueno! ¡Lo único certero! ¡Lo único puro! ¿¡Cómo puedes hacerme esto!? ¡¿Cómo puedes enzarzarme en esta eterna y dolorosa maldición! ¡Tú debes ser eterno, o si no yo tampoco lo seré! Mi vida llena de pena, lo único bueno e importante que tenía, lo único por lo que seguía existiendo y no se desvanecía era la tuya, era tu alma, y ya que ya no estará más, la mía menguará».

			Sentí que me desgarraban el interior, que alguien atravesaba mi piel con su mano y arrancaba mi corazón. De pronto, desperté del estado de shock y estallé en gritos y lágrimas dolorosas, mientras los bomberos trataban de apartarme del cadáver de Julius. Era tal el dolor que sentía que de un puñetazo reventé la nariz del hombre que me sujetaba por la espalda, y me lancé al ensangrentado y casi irreconocible cuerpo de mi amigo.

			Mis manos apretaban con fuerza sus huesos, y una tierra negra y húmeda por la sangre me untaba de suciedad las piernas. 

			 

			Me quedé llorando durante al menos una hora frente al cadáver de Julius, y nadie me molestó hasta que Bendy llegó. Me encontró acurrucado en el piso y destrozado por dentro.

			—Lo siento —dijo con voz ronca, y me levantó del suelo, separándome de mi único amigo.

			Me limpiaron y atendieron mis pequeñas heridas, provocadas por los fragmentos de roca que me habían alcanzado y, tras darme ánimos y hacerme una pequeña charla sobre mi futuro, me dejaron deambular por los escombros del Omhusk Flair. A lo lejos, vi a los policías empaquetando y llevándose todos los cuerpos, entre ellos, los de Julius y Miss Pancraise.

			Caminé sobre las ruinas del edificio, viendo lo destrozado que había quedado todo y las pequeñas columnas de humo que se elevaban del suelo, recordando lo que una vez había sido. El polvo y las cenizas conformaban una gran alfombra que se expandía por todo el orfanato.

			Seguí recorriendo el fúnebre lugar, hasta que de pronto pisé algo que me era familiar. Lo alcé del suelo y descubrí lo que era: el chamuscado libro de Omhusk Flair.

			Observé los cadáveres de los perros, que yacían entre el descolorido pasto creando una atmosfera macabra, y también los muros agrietados y medio derrumbados que en algunas partes habían sobrevivido a la explosión. 

			La cerca eléctrica se encontraba a cincuenta metros, quemada y hecha pedazos. Me acerqué, cogí un trozo y, lanzándolo con una fuerza formidable, lo estampé contra los escombros, luego pisé afuera del terreno del orfanato. Esboce una leve sonrisa. Me había «escapado», como Julius y yo siempre habíamos soñado, pero no de la manera que habíamos esperado. 

			Un pedazo de camarote había volado y se había incrustado en el vientre de un perro muerto. Aquel perro debía de haberse quedado en el Omhusk Flair a diferencia de todos los demás, y seguramente había sido él quien detectó la presencia del intruso. Tantos años detestándolos y ahora no podría imaginar mi felicidad si los hubiera visto con vida de nuevo. 

			Por último, me paseé por lo que serían los baños y las habitaciones, donde casi todo había sido destruido y carbonizado, recordando cuando jugábamos con el viejo reloj de plata. 

			Me tapé la cara y me la pellizqué, tratando de ofuscar los recuerdos. 

			Miré por última vez aquellos humeantes escombros que habían sido durante más de doce años mi hogar y di la vuelta, para irme.

			Pero en el momento en el que di un paso para salir de aquel lugar algo me llamó la atención. Mi mirada quedó fija en aquel objeto que brillaba entre los escombros. Caminé hacia él y quité la tierra y las piedras de su alrededor. Entonces, supe lo que era.

			Lo que tenía frente a mis ojos era el extraño objeto que había visto noches atrás en la cocina y que me había aterrorizado. Pero en ese momento ya no me daba miedo. 

			Vi el brillante e insólito ojo que tenía adentro, en su centro, y lo agarré suavemente para levantarlo de entre las ruinas.

			Lo observé con cuidado y luego me lo guardé en el abrigo.

			Pude sentir pronto la cálida sensación que ejercía sobre mi pecho, y me pregunté cómo no lo habían visto los bomberos o policías antes, con semejante brillo que desprendía. Rápidamente, guarde el objeto en mi mochila. 

			Me alejé a zancadas y finalmente llegué donde se encontraba Bendy y los médicos, cansados y recostados contra la ambulancia. No dije ni una sola palabra.

			


			Fueron objeto de charla y opiniones tanto la implantación e intensidad de la bomba como la fugaz e inesperada huida del agresor.

			Estaba claro que el criminal se había tomado muy serio el asunto, ya que, según pruebas científicas y diversas especulaciones, la bomba que había destrozado el Omhusk Flair tenía medio kilotón de intensidad y fue armada con diversos componentes químicos muy peligrosos como la nitroglicerina. Sin embargo, su origen y forma de fabricación seguían siendo desconocidas.

			El terror de la gente hacia la Brigada de las tinieblas aumentó mucho tras este terrible acontecimiento, que mostraba su macabra crueldad al aniquilar más de 300 niños huérfanos. Más y más personas empezaron a aumentar las medidas de seguridad, que convertían sus casas en búnkers superprotegidos, o a irse de la ciudad. Nadie sabía en realidad lo que estaba pasando.

			Y todo había sucedido de forma tan repentina… En un momento estaba discutiendo a gritos con mi tío Bendy en el comedor, esperando con ansias volver con Julius, y en el siguiente… encontraba a mi mejor y único amigo, irreconocible, muerto en el suelo. 

			Pero pronto la tristeza, desesperación y el miedo que tenía se transformaron en algo más: furia, una furia incomparable que nunca antes había sentido hacia la Brigada de las tinieblas. Y también una extraña curiosidad sobre aquel objeto tan raro. 

			Desde ese momento, fue obligación de mi tío cuidarme mientras que conseguían un nuevo orfanato. Ya sin Julius, el Omhusk Flair sería algo totalmente diferente para mí. Por eso albergaba mis últimas esperanzas en lo que pudiera ser el objeto del ojo.

			Después de cerrar la puerta, me acomodé en la silla de atrás del coche de Bendy y dirigí mi mirada hacia afuera, donde la multitud de personas hambrientas de información se amontonaba sobre el arruinado orfanato Omhusk Flair. Sería, probablemente, la última vez que veía ese lugar.

			


			Cuando llegamos a la mansión otra vez, no dude en averiguar qué era el artefacto del ojo, así que dije a mi tío Bendy en tono triste y lúgubre:

			—Tío. —Se sorprendió al oírme decirle de esa forma, e incluso yo también, pero tenía que convencerlo de que me dejara a solas—. Lo siento. Ha sido un largo día —proclamé casi en susurros. Él, impactado y tratando de mostrarse lo más comprensivo posible, me respondió:

			—Lood, o, bueno, ya no te llamaré más así, quiero que sepas que estoy muy avergonzado contigo por lo que te dije, perdóname, por favor —dijo, y luego, gesticulando las palabras más que nunca, añadió—. No seré la familia perfecta, pero te prometo que saldremos de esta y te apoyaré en todo lo que necesites, porque sé lo que es perder a un gran amigo, y sé que duele —terminó, con una mirada dulce y, por primera vez, sincera. Luego, me abrazó.

			Sentí una calidez en mi alma. Sentí como si con esas palabras y ese abrazo estuviera transmitiendo un mensaje milagroso que me revelara la respuesta a todas las preguntas que en ese momento me surgían, pero se apagó de inmediato, al recordar quién en verdad era y qué era lo que yo en realidad quería.

			Me aparté suavemente de él.

			—Sí… —respondí dudoso y luego dije—. Ehhh…, tío Bendy, creo… creo que me estoy sintiendo mal, ¿puedo ir a mi habitación? 

			—Claro que sí. —Una luz se encendió en mi mirada.

			—Gracias —exclamé, y subí con rapidez las escaleras hacia mi cuarto, dejando de fingir la mirada que hasta ahora había utilizado para que Bendy me dejara a solas.

			Llegué a mi habitación y cerré la puerta.

			Entonces, me quité el abrigo y saqué el objeto. La brillante luz que emitía me recordaba a la de una estrella. El misterioso ojo me miraba fijamente. «Aquí vamos», dije en voz baja y, con el último rayo de fe que me quedaba, y recordando todos los buenos momentos con Julius, comencé a revisarlo para ver cómo funcionaba. 

			Lo moví de un lado al otro. Busqué algún tipo de botón, palanca o hilo, revisé cualquier detalle en su lisa superficie que me pudiera revelar su propósito, pero nada. Lo traté de utilizar como una maraca, como una pistola o como un reloj de arena, pero ninguna de esas era su función. Lo único que tenía era, en los dos extremos, unos largos orificios ovalados con unas letras grabadas al lado en mayúsculas: «DIA» y «DIC». Comencé a desesperarme. Tal vez no estaba buscando bien por la emoción, pero entonces el ojo brilló más que nunca y una voz chillona y extraña surgió del objeto.

			—Jujujujuju lalalalala jejejejejeje lelelelele —exclamó con sonoridad.

			—¡¡Ahhh!! —grité yo, y lo dejé caer al suelo, donde repitió esas mismas sílabas y otras diferentes a un volumen exorbitante.

			—Luuuuu jajajajaja juijuijuijuijui lelelelelele —siguió canturreando. 

			—¿Lood? —preguntó Bendy desde abajo. Yo me lancé sobre el objeto y lo cubrí con el abrigo para que dejara de sonar un poco, pero no fue suficiente—. ¿Estás bien?

			—¡Sí, sí, tío Bendy! ¡Estoy bien! —grité tratando de superar con mi voz los chillidos del artefacto.

			—Jejejejejeje lilililililililili lololololololo —siguió exclamando. Yo, nervioso, traté de apagarlo o tapar el sonido, pero no había ninguna abertura de la que proviniera. Era como si mágicamente dijera esas palabras. 

			Pasé varios minutos en aquella situación, hasta que de pronto el aparato chilló algo nuevo:

			—Lalalalala jejejejejeje. ¡Bienvenido a vivir una experiencia inolvidable conmigo! ¡Jijijijijijiji! —Y empezó a vibrar, sonar y brillar sin control.

			—¡Ahhhh! —grité yo de nuevo. Esa vez estuve a punto de saltar hasta el otro lado de la habitación para alejarme de esa cosa, pero en ese momento la puerta se abrió y Bendy apareció dentro de mi habitación. 

			—Lood, ¿qué…? —Y entonces, vio lo que estaba entre mis manos.

			Dio un paso hacia atrás y comenzó a temblar. Sus ojos, desorbitados, nunca antes habían expresado semejante terror. Se apoyó contra la pared y se quedó mirando durante unos segundos al objeto, que seguía chillando las extrañas palabras.

			Me sorprendí bastante al notar su reacción. Había esperado más una mirada de curiosidad, de fastidio o de admiración, ya que un objeto así no se veía todos los días. Sin embargo, expresaba algo diferente. Parecía como si ya lo conociera. Como si ya hubiera tenido contacto con aquel artefacto y supiera lo que era, y que no era algo bueno. 

			Intentó calmarse y despacio se empezó a acercar a mí. De repente, una idea atormentó mi cabeza. Era la de que él deseaba ese objeto tanto como yo, pero a la vez le aterrorizaba, y me lo podría arrebatar de las manos, o hacerme cosas peores para obtenerlo. Jamás lo había visto así, pero con su extraño comportamiento los días anteriores empezaba a sospechar muchas cosas.

			Tuve miedo, y sostuve el aparato con más fuerza, alejándome de la entrada de la habitación. Mi mirada, sin embargo, permanecía tranquila y, de hecho, expresaba cierta furia hacia Bendy, que ya se estaría dando cuenta del falso show sentimental que había armado abajo hace unos minutos. Él trató de acercarse de nuevo, pero yo negué con la cabeza. Entonces, se detuvo. Miró alrededor y pareció de pronto preocupado.

			Se tambaleó y aclaró ligeramente su garganta. Entonces, con una voz susurrante y fría, dijo:

			—Oh… Tienes… tienes que dármelo —exclamó—. Looderish, sé cómo te debes sentir en este momento con ese objeto, pero, por más que te empodere y por más que te dé esperanzas, no es lo que sea que creas que es, y es muy peligroso.

			—Lulululululu Jijejijejijejijejije Lalalalalalala Jojojojojojo —gritó cada vez más fuerte el aparato. 

			—¿Qué es? —pregunté, impasible, mirándolo y sosteniendo el artefacto en las manos. Bendy volvió a mirar alrededor de él y en sus ojos la desesperación creció. Empezó a caminar hacia mí y dijo: 

			—Escucha, si me lo das, en serio, todo estará bien. Te diré lo que es en cuanto lo tenga entre mis manos y todos estemos calmados, ¿ok? —preguntó, mientras otra borrasca de sílabas cantadas sonaba por toda la habitación—. Sé que debes estar muy tenso…, relájate… —Cada vez estaba más cerca.

			—¡Quiero saber qué es ahora! —grité con aspereza y alejé el objeto de él. Entonces, Bendy, sin parar de temblar, gritó:

			—¡Dámelo ahora mismo! ¡Tú no entiendes lo que es eso, maldito niño ignorante! ¿Crees que me importa que se haya muerto tu amigo? ¿Crees que me inmuté cuando te vi, llorando estúpidamente al lado de su cadáver? ¿Crees que alguien, cualquier persona lo haría? ¡Entonces eres más inepto de lo que creí! ¡Él decidió morirse! ¡No me importa si eso te duele y si te pasas el resto de tu vida deprimido en tu cuarto! ¡Pero si no me das esa cosa en este instante el mundo entero se te va a venir encima! —Entonces, después de esperar unos segundos y tan solo encontrar mi húmeda mirada, asustada y enfurecida al mismo tiempo, perdió la paciencia y, tras negar con la cabeza hacia mí, como diciéndome «Lo siento», gritó enardecido y se abalanzó hacia mí. Cuando estaba a medio metro, se escuchó un estruendo abajo y el piso entero tembló, haciéndonos caer a los dos de bruces. Cerré los ojos.

			Las tablas de madera desprendieron más polvo que nunca y me pegué en la cabeza, pero por nada del mundo solté el objeto. Me mantuve con los ojos apretados, que dejaban escapar algunas tímidas lágrimas. No entendía lo que acababa de pasar. Estaba demasiado agitado y atormentado para preguntármelo. Sin embargo, la esperanza del objeto no se había desvanecido todavía y con pesadez intenté incorporarme. Se oyó otro estruendo y volví a caer al suelo. 

			Entonces entendí lo que eran: explosiones. En ese instante, se oyó la puerta hecha trizas volar a través de la sala y estamparse contra las escaleras.

			Bendy me miró, asustado. Entonces entornó la mirada hacia la entrada de la casa y exclamó: «Oh, no».

			—Quédate aquí, quieto, ¿entendido? —me dijo él, parándose y manteniendo la calma de nuevo. Asentí. Estaba aterrorizado. 

			Me tapé los oídos y me quedé acurrucado como cuando Miss Pancraise me llamaba a gritos. Bendy, envalentonado, salió de la habitación con cautela. 

			Escuché disparos de pronto, unos nueve. Quedé paralizado. Temblaba pavoroso y mis nervios llegaron a su punto máximo. Sin embargo, mi urgencia fue proteger el objeto y traté de imaginarme cómo ocultarlo para salvarlo mientras unas estrepitosas pisadas se escucharon en la planta baja. 

			En ese momento llegó Bendy. Le habían dado un disparo en el hombro y estaba muy adolorido. Aun así, me jaló del brazo y me llevó rápido a su habitación, que estaba al lado de la mía, mientras se empezaron a oír más disparos. Agarré mi mochila y caminé junto a él. 

			Observé los pequeños y redondos agujeros de las balas en la pared, de los que una catarata de polvo se deprendía y por donde la luz del exterior entraba a cántaros. Si la casa de mi tío no hubiera sido una mansión tan gigantesca, quien sea que nos perseguía ya nos habría encontrado y, probablemente, unos minutos después yaceríamos muertos, en el suelo.

			Cuando ya nos encontrábamos dentro de su habitación, movió algo en un estante, se arrodilló detrás de la cama y oprimió un botón de color verde. Entonces, de repente, una puerta metálica gris se desplegó de las paredes, perforando todo lo que se le atravesaba y alcanzó la otra pared, donde se insertó en una ranura, atrapándonos a las dos adentro. 

			Bendy suspiró adentro visiblemente aliviado y se resbaló por la pared, adolorido. Yo lo miré, horrorizado, tratando de obtener información.

			—¿Qué… acaba… qué acaba… de pasar? —pregunté sin parar de temblar.

			—Tranquilo, es solo el protocolo de seguridad —me dijo, tratando de detener la hemorragia. Yo, situado en la mitad de la nueva mini habitación, estaba paralizado y no podía moverme ni un centímetro.

			—¿De qué? —pregunté—. ¿Qué está pasando? —Él suspiró y me miró, angustiado.

			—No tengo tiempo para explicar, tienes que irte ya —me dijo, y de pronto me dio el objeto esférico que había visto la noche anterior. Me sorprendí—. Escucha, Lood, tenemos muy poco tiempo, tu vida ahora corre peligro, así que presiona este botón y te teletransportarás. —Abrí la boca y la emoción embargó mi ser.

			—¡¡¡¿Este es un teletransportador?!!! —exclamé casi gritando, y Bendy me indicó que hablara más bajito―. Pero… —comencé a decir— pensé que solo los familiares de Omhusk lo tenían, los de la familia Flair.

			—Así es —dijo él mirándome—. Justo por eso el señor Ghust no tenía uno, y por eso yo tengo uno y te lo estoy dando a ti. —No podía creer lo que estaba pasado.

			—¿Y para qué? —pregunté todavía con la boca abierta.

			—Para que huyas, no puedes correr más riesgo, tarde o temprano esta puerta también caerá y, en ese momento, tú debes estar muy lejos de aquí, eres demasiado importante —dijo veloz y todavía quejándose por el dolor de la herida.

			—Pero ¿quiénes nos persiguen? Y ¿por qué nunca me habías dicho que tu apellido era Flair? E ¿importante? ¿Yo, importante? —Ataqué con una ráfaga de preguntas a Bendy, desesperado, pero él se levantó y se apoyó en mi hombro, mirándome fijamente. Aclaró su voz y muy suavemente dijo:

			—Looderish, yo soy tu tío. 

			—¡¿Qué?! —exclamé— ¿En medio de todo esto y te vas a poner a discutir? ¡Por dios, ya sé que quieres mucho que te reconozca como mi tío Bendy! Ya no importa lo que pasó en mi cuarto, ¡pero ponte serio, por favor! —grité.

			—No, no, no, tú no entiendes, yo soy su tío, realmente —reiteró.

			—¡Oh, por Dios, Bendy, deja de jugar, quieres! ¡Sabes que nunca he creído en las familias sustitutas, pero, si quieres que diga que eres mi tío para que me expliques lo que está pasando, está bien!

			—No soy solo tu familia sustituta, también soy tu tío biológico, BIOLÓGICO. Desde el momento en el que supe que tus padres habían muerto y te habían trasladado al Omhusk Flair, quise adoptarte, pero no pude, por miedo a que algo malo te pasara debido a mí. Decidí ser tu familia sustituta y fingir que no había ningún otro tipo de relación entre nosotros. ¿Acaso no puedes notar la similitud de nuestros rostros cuando te miras al espejo? 

			Mientras terminaba de procesar la información que me acababa de transmitir Bendy, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Oh, por Dios, ¡tenía razón! Su rosto y el mío eran demasiado similares para ser coincidencia, y todo este tiempo no me había dado cuenta, sumergido en un odio casi irreversible en contra suya.

			Sentí que el corazón me daba un vuelco al saber que, en todo ese tiempo, en el que me había quejado y tratado de alejar de él, mi real familia había estado conmigo. Pero un vuelco más grande me dio cuando entendí lo que aquello significaba. Me eché hacia atrás, impactado.

			—No… no… no puede ser posible. ¡No puede ser posible! ¡No puedes comprobarlo! ¡Yo no puedo ser un Flair! 

			—Sí lo eres, porque solo los descendientes de Omhusk Flair pueden ver el Vholdstrudell, y nosotros dos somos los únicos que lo vemos.

			—¿El qué…? —exclamé.

			—La cosa que tiene el ojo por dentro, por eso nadie la notó entre las ruinas del orfanato, pero… ¡es muy peligroso, aléjate de él! —me respondió, sentándose en el suelo—. Escucha, hay muchas cosas de lo que está pasando que todavía no entiendes, este es un lío mucho más grande de lo que crees y mucho más peligroso. Si no te vas ahora, morirás y todo mi esfuerzo habrá sido en vano. Pero, primero, dame el objeto del ojo, su poder excede los límites de tu imaginación y te pone en un peligro desbordante. Entrégamelo —dijo, pero yo no obedecí y me limité a preguntar:

			—¿Tú no vienes?

			—No, debo quedarme a arreglar algunas cosas, confía en mí. —Los dos estábamos muy nerviosos, pero al menos él, cuando hablaba, lucía sereno, mientras que yo no podía ocultar mi enorme ansiedad. De pronto, se escuchó un golpe seco en la puerta de hierro y me sobresalté, aterrorizado.

			—¡Rápido! —exclamó él, mientras que de un pequeño cajón sacaba un garrote—. ¡Vete ya!

			—Pero ¿a dónde iré? —pregunté, tembloroso.

			—El mecanismo de teletransportación funciona a través del contacto manual-visual. La esfera por dentro tiene un pequeño almacenamiento electrónico que se conecta con mi mente y mi retina. Visualizo algún lugar o paisaje que ya haya visto antes y que lo tenga guardado en mi memoria y este se programa en el teletransportador. Quiere decir que te puede llevar a cualquier lugar en el que ya hayas estado. Cuando presiones ese botón, tus partículas se separarán y viajarán a través de la tierra hasta llegar a un lugar donde vive un viejo amigo mío. Yo lo programé para que te llevara hasta allá y él te recibirá cuando llegues. No hay nada de qué preocuparse. Ahora ¡vete o morirás! ¡Vete! ¡Presiona el botón y teletranspórtate! 

			La presión era demasiada y mi corazón se agitaba con fuerza. Tras recopilar toda la información y ejecutar un gesto indeciso, agarré con fuerza el teletransportador para oprimirlo, pero se me resbaló de las manos y, cuando me agaché al piso para recogerlo, ¡bum!, la puerta de hierro cayó estrepitosamente en el suelo, revelando el aspecto de nuestros perseguidores. 

			Casi me muero del terror cuando vi a los seis hombres enmascarados, cada uno con rifle y látigo en mano, que entraban a la habitación, dividida en dos espacios planos separados por unas pequeñas escaleras.

			Lancé un grito y me eché para atrás, sosteniendo con fuerza el teletransportador y el objeto del ojo con las manos. Entonces me di cuenta: eran de la Brigada de las tinieblas. Sus máscaras eran características, y uno de ellos la traía medio quemada. Lo comprendí de inmediato. Había sido él. ¡Había sido él quien había matado a Julius! ¡Había sido él quien había activado la bomba en el Omhusk Flair!

			Conmocionado y con las lágrimas a punto de brotar de mis ojos, sentí una rabia sobrenatural y la intensa necesidad de vengarme.

			No lo pensé dos veces. Me levanté del suelo, a pesar de los reclamos y gritos de Bendy, y salté sobre los asaltantes.

			Entonces, fue cuando pasó, fue como si el tiempo se hubiera detenido y las balas dirigidas hacia mí se estancaran a pocos centímetros de mi cuerpo. No lo habría logrado.

			Tras unos cortos segundos, me di cuenta de que sin querer había jalado uno de los extremos del artefacto del ojo. Extrañado, intenté jalarlo de nuevo, pero antes de hacerlo todo se empezó a volver abstracto, y en una milésima de segundo, cuando una ráfaga de intensos y multiformes colores había hecho que todo desapareciese en un remolino de escarcha dorada, me encontré en medio de un charco de lodo, bajo un hermoso cielo estrellado.

			


			


			CAPÍTULO 5: 
UNA PRIMERA IMPRESIÓN

			Sentí la cabeza húmeda. 

			No había tocado el teletransportador, así que no entendía por qué estaba allí de repente. Me apoyé en mis brazos y me incorporé rápido, lo que me provocó un fuerte mareo. Sentía como si el estómago se me estuviera saliendo y no reconocía nada de lo que se encontraba a mi alrededor. El reloj con el ojo adentro estaba a tres metros. Se había untado del pegachento lodo, y gracias a esto ahora tenía un color marrón brillante. Era una cobertura de materia en extremo rara. No lo pensé ni un segundo y me alejé lo más rápido posible de allí. 

			Sacudí con fuerza mi cabeza mientras que me arrastraba, hasta que tuve la fuerza suficiente para caminar. Todo estaba empantanado en el paraje desolado y negro de mi alrededor, lo único que resaltaba eran varios montículos de roca esparcidos por doquier. Miré hacia el cielo.

			Fue entonces cuando comprendí que no estaba en la Tierra, porque el sol era verde y había tres lunas. Quedé atónito y dejé escapar un chillido, debí haberle dado esa cosa a Bendy, pero ya era demasiado tarde.

			—¿Dónde estoy? —me pregunté.

			Intenté presionar el teletransportador, recordando perfectamente las escaleras y cuartos de la casa de mi tío. No me importaba volver con los asaltantes, solo quería salir de allí. Sin embargo, nada pasó. Volví a intentarlo, pero el ambiente seguía igual que como lo había estado hace tres segundos. ¿Acaso no servía?

			Enfurecí y pateé el lodo, pero entonces razoné que, si halaba el extremo de esa cosa otra vez, podría volver a la Tierra, y me dispuse a buscarlo. 

			Salté sobre uno de los descoloridos montículos de roca y llegué al encharcado lugar donde había caído. Cuando miré al sitio donde supuestamente estaba, solo encontré a un lagarto gigante y hambriento.

			—¡Ahhh! —grité aterrorizado.

			Salí corriendo, el lagarto me persiguió, cada paso que daba sentía que me iba a desmayar, me sentía deshidratado y cansado. Después de casi dos minutos decidí descansar, pero ¿dónde?

			Ya no tenía tiempo de buscar un refugio, así que me desplomé en el mugriento piso de roca y me cubrí de barro esperando pasar desapercibido. Entonces vi en la distancia, a unos quinientos metros de mí, una cueva de roca. Tuve una idea, y dije en mi mente, mientras el lagarto corría furioso hacia mí: «Por favor, ahora no me falles».

			Memoricé la imagen de la cueva e intenté una vez más utilizar el teletransportador. Oprimí el botón, ansioso, y de pronto me encontré en la cueva que había visto.

			—¡Si! —exclamé, pero decidí guardar silencio y, tras internarme en la oscuridad, me oculté entre las rocas heladas. En realidad, no había motivo por el que alegrarse. ¿Qué iba a hacer ahora? Y ¿qué rayos era ese animal? Por más que intenté con el teletransportador volver a la mansión, no lo logré, y entonces otra duda vino a mi mente: ¿cómo había el lagarto visto el Vholdstrudell? 

			Sin embargo, fue fácil responderla: la capa de lodo. Ahora el Vholdstrudell era visible para todos gracias al material que la rodeaba, y el lagarto, seguro, buscando algo para comer, se lo había tragado. 

			Después de cerca de media hora salí de la cueva y, guiado por mis precarios conocimientos de supervivencia en los reality shows que presentaban en el televisor del Omhusk Flair, empecé a buscar lo esencial en todo momento desesperado: agua.

			Duré varias horas en esta búsqueda, pero pronto me di cuenta de que la única forma de volver a sentir agua en mis labios era encontrando ese reloj. Entonces, tras tambalearme y titubear, envuelto en un frío desastroso, me eché al piso a llorar. Eran demasiadas cosas que asimilar para un niño de doce años. En mi interior, todo se había desmoronado.

			Había perdido a mi gran amigo Julius, y su cadáver ensangrentado todavía me seguía atormentando, y también tal vez a mi tío Bendy, quien había resultado ser, para mi sorpresa, mi única familia verdadera. Ahora estaba atrapado en un planeta desconocido y desierto, sabiendo que mi tan anhelado apellido, que había esperado saber durante tantos años, estaba manchado por tantas desgracias. Todo había pasado tormentosamente rápido.

			Golpeé el suelo y me desesperé, ensuciándome así el ropaje. Pero, después de pensarlo un poco, si había lodo, había agua, entonces, esperanzado y secándome las lágrimas, continué mi búsqueda. 

			Cada vez me sentía más cansado y hambriento y decidí tomar un descanso. Me hice una mini cama con lodo y me dormí. Esa noche fue fría y tuve horribles pesadillas en las que aparecía Julius quemado, se convertía en un lagarto hambriento, me decía: «Eres el descendiente del hijo perdido de Omhusk Flair» y luego me tragaba. Por eso pensé que seguía soñando cuando desperté atado a un palo con docenas de estos monstruos rodeándome.

			Casi me desmayo. Grises como las nubes en un día de lluvia, con dientes largos como zancos y afilados como cuchillos, los lagartos tenían un tipo de membrana babosa en todas partes y siete grandes ojos azules brillantes, que además eran casi redondos y, aunque tenían párpados, no tenían pestañas. Uno de ellos tenía el estómago verde luminoso y pude deducir que se había comido el Vholdstrudell.

			Estaban rodeándome y me miraban asombrados, o quizá tan solo hambrientos. Yo, con un dolor impresionante en mi estómago debido a las cadenas que me apretaban y me mantenían junto al poste, me retorcí desesperado, lanzando chillidos de preocupación.

			Pero había algo extrañamente familiar en estos seres; aunque a veces se apoyaban en las cuatro patas y se movilizaban más rápido, tenían pantalones.

			El sudor me corría por la frente, y de pronto sentí un ardor en la garganta. Era la sed, que además me provocaba tremendas náuseas y mareos y una terrible sensación de debilidad. Al verme rodeado por aquellas criaturas, y muriéndome de sed, aunque traté de mantener la calma, no lo soporté y entré en pánico. Empecé a gritar y gritar pidiendo auxilio mientras movía mi cuerpo inmovilizado, en vano.

			A mi lado había otros seres rarísimos que estaban tan asustados como yo, entre ellos una oruga gigante con cuernos, un búfalo con alas y una especie de águila descolorida y con aletas.

			Eran por lo menos cinco postes, sin contar el mío, y todos estaban al frente de una extraña casa parecida a un iglú de piedra, pero con ventanas de las que entraban y salían lagartos. Uno de ellos me había estado observando con cuidado desde hacía rato. 

			De pronto, bajaron al águila con alas y la metieron bruscamente a la casa-iglú. 

			Desde afuera se podían escuchar sus incesantes quejidos y lamentos, hasta que de pronto un ruido cortante se oyó y la cabeza del águila junto a un enorme chorro de sangre cayó cerca de los postes. Sentí lástima por ella, pero, sobre todo, un miedo inmenso. ¡La habían matado! Me estremecí y cerré los ojos con fuerza durante un rato. Cada vez tenía más sed.

			No fue hasta después de casi una hora que el lagarto que me había estado observando habló y dijo con voz ronca: 

			 —A este libérenlo, lo voy a interrogar. —Apuntándome con el dedo al pecho.

			Claro, lagartos gigantes con ocho ojos, pantalones y que pueden hablar, lógico.

			Mis brazos y piernas se estiraron cuando me desataron y me sentí mejor, aunque seguía con mucha sed.

			El lagarto que había hablado me miró fijo a los ojos, y yo me llené de terror. Evité su mirada. Entonces, me cogió del brazo, untándome de su babosa membrana, y me condujo a través del lodo hasta el otro lado de la casa-iglú, donde no había nadie más. Me di cuenta de que en la mano con la que me sostenía llevaba una manilla dorada.

			Miró hacia su alrededor, como percatándose de que no hubiera nadie. Me extrañé. 

			El paisaje a nuestro alrededor era sombrío, además de frío, lo que le daba un aspecto bastante tenebroso. Los extraños lagartos que me habían secuestrado aparentemente hablaban español, aunque le habían hecho algunos cambios.

			Primero que todo, en lugar de pronunciar la s como normalmente se hacía, la alargaban y terminaba pareciendo más una ch que confundía el sentido de la oración. También había algunas palabras desconocidas, probablemente provenientes de algún otro idioma, que mezclaban mientras hablaban, como Zetra, Bifurlacdo, Omene o Raigxyllei. 

			Revisé dentro de mi cabeza mis estudios sobre lenguas antiguas y palabras de origen latín y griego, pero ninguna de las que los lagartos pronunciaban figuraba entre ellas. Además, su acento era muy raro, era como si susurrando hablaran y cada vez que pronunciaban una palabra larga la acentuaban al final.

			En realidad, me hubiera parecido bastante interesante su origen, su lengua y su cultura si no fuera por el hecho de que tenían ocho ojos, eran grises, tenían unos dientes extremadamente afilados tan grandes que casi ni les cabían en la boca, y, tras secuestrarme y comerse mi aparato, me habían encadenado a un poste y me miraban con malicia.

			El lagarto que estaba enfrente estiró su mano hacia mi rostro, acercando sus garras y con una sonrisa macabra. «Oh, no», pensé. Estuve a punto de tirarme al piso y ponerme a gritar cuando de pronto el lagarto deslizó la manilla dorada por su brazo y se la quitó, dejando enfrente una figura humana y tapándome con firmeza la boca.

			Me estremecí y abrí de par en par los ojos al ver semejante transformación momentánea.

			Lo que ahora tenía frente, en lugar de un monstruoso lagarto de siete ojos con garras afiladas, era una muchacha de más o menos mi edad y estatura, muy malhumorada. Logré quitarle la mano de mi boca y exclamé:

			—¡Wow! ¡¿Qué rayos…!? 

			—Shhhhh, cállate, se enterarán de que estamos aquí —dijo ella, mirándome furtivamente. Su voz no era ni grave ni aguda, y no mezclaba ningún tipo de palabras extrañas, pero sí que tenía un acento diferente. Su mirada, penetrante, era como las aguas de un río cristalino y reflejaban mi imagen descolorida. El brillo que se desprendía de aquel río era como nada que hubiera visto antes, pero a la vez sentía como si lo observara día tras día en mi vida. La chica tenía tierra alrededor de la cara y lucía agotada, pero su fuerza indicaba lo contrario. Me callé y esperé a que dijera algo más, pero tras unos segundos de mirarme a los ojos se giró de forma inesperada, me volvió a coger del brazo y me llevó hasta una esquina de la casa-iglú, desde donde se podía ver la jauría de lagartos alrededor de los postes, haciéndoles pasar un mal rato a los prisioneros—. Toma, creo que esto es tuyo —me dijo entregándome el teletransportador. Dejé escapar un suspiro de felicidad, sorprendido—. Tenemos que irnos ya mismo, de lo contrario, pronto nos descubrirán. Sé que debes estar agotado y adolorido, pero WDM nos necesita y no tenemos mucho tiempo, debemos encontrar el microchip. Todas tus heridas serán atendidas luego.

			—¿Qué? ¿Microchip? —pregunté yo, muy confundido. Ella me miró, abriendo los ojos más que nunca, y arrugó las cejas, en signo de incredulidad. 

			—El microchip, para reiniciar el sistema y todo eso —me respondió, obviando casi la respuesta. Yo no me aguanté más y, soltando el brazo de su mano, dije:

			—Espera, espera, espera. ¿Quién eres tú? ¿Qué es WDM? ¿Qué es el microchip? ¿Qué son esas cosas de por allá? ¡¿Qué rayos está pasando aquí?!

			—¿No sabes qué es WDM?, ¿de dónde vienes?

			—De… la casa de mi tío, en Rockland, aunque antes estaba en el Omhusk Flair, pero ¿qué es todo esto?

			La muchacha se quedó boquiabierta.

			—Eres… Vienes de… de… ¡¿Dónde está el Vholdstrudell?! —exclamó emocionada.

			—Eh… —titubeé yo, pero entonces me acordé— Ah…, ese reloj superraro que…

			—¡¿Dónde?!

			—Lo perdí, pero creo que está en…

			—¿¡¡Tenías un Vhold y lo perdiste!!?

			—Ni siquiera sé lo que es, pero creo que uno de esos lagartos se lo tragó.

			—Ok, ok, ok, entonces, ¡a recuperarlo! Ahora cállate, todas tus preguntas serán resueltas, quédate aquí y finge estar muerto, volveré con el microchip y el Vholdstrudell. —Y se fue.

			Obedecí y me tendí en el piso, me cubrí de barro y me quedé callado, como lo había tratado de hacer unas horas antes, pero ahora al menos con la seguridad de que el teletransportador funcionaba. Todo era demasiado extraño y terrorífico, pero tenía que obtener respuestas.

			De repente, un lagarto salió de una puerta trasera casi imperceptible de ese lado de la casa-iglú y, tras caminar hasta la otra esquina y relamerse los carnosos labios azules, dejó un calderón lleno de una sustancia negra y se fue. 

			Aunque el barro me llegaba hasta los ojos, pude observar perfectamente la escena. Seguí mudo y sin moverme entre el barro hasta varios minutos después de que el lagarto se hubiera ido, pero me internaba en un cada vez más dudoso dilema.

			Dudaba si ir a tomar de ese líquido o, como la chica me lo había ordenado, permanecer quieto entre el barro.

			Podría ser peligroso, pero cada vez me ardía más la garganta y sentía más mareo. Pasé un par de minutos así, en una duda constante, hasta que al final la sed venció y me levanté con cuidado.

			Anduve acurrucado con mucha cautela y pronto llegué a la pared de la casa iglú, donde a pocos metros se encontraba el calderón con la sustancia negra, que desprendía una humareda gris oscura. No me importó. Metí la cabeza en la olla hirviendo, sin pensarlo más, y tragué a bocanadas, vencido por la sed, aquella extraña bebida.

			Sentí un alivio impresionante al sentir el fluido caliente pero hidratante corriendo por mi garganta. Esto calmó mi sed y me sentí revitalizado, pero de pronto algo me agarró desde dentro de la olla y me jaló hacia abajo, ahogándome. 

			Duré unos segundos tratando de alcanzar el teletransportador en vano, mientras mi cabeza y parte de mis hombros eran sumergidos en la mortífera sustancia. Sentía que me faltaba el aire cada vez más, y mis fuerzas para salir de aquella tan humillante y a la vez peligrosa situación empezaron a ceder…

			De repente, sentí una enorme fuerza contraria a la que me jalaba desde dentro del calderón y entonces, de un tirón, alguien me sacó. 

			Tratando de recuperar el aire, me desembadurné del líquido negro pegachento que tenía en la cara y vi quién me había rescatado.

			Era un lagarto, el cual, al ver mi cara completa, lanzó un rugido horripilante y alzó sus garras hacia mí. De inmediato, supe qué hacer, le pegué una patada en el pecho con todas las fuerzas posibles y lo metí dentro del calderón.

			Esperé a que se ahogara, mientras pataleaba y trataba de gritar, siendo callado por el espesor del líquido negro. Poco a poco, al igual que yo, empezó a ceder. Pero no lo soporté, era demasiado cruel ahogar a alguien que, además, me había salvado la vida. No era lo correcto. Entonces, jalándolo de los brazos lo saqué y le ayudé a recuperar el aliento.

			«Ufffff», pensé cuando noté que estaba respirando, «Casi no lo logro». Se había desmayado, pero, apenas recobró el conocimiento, me golpeó.

			Lo último que recordé fue a Julius burlándose de mí.

			***

			Al abrir los ojos, observé que estaba en una cama, en medio de un montón de libros y con tres personas al lado, que me miraban, intrigantes. 

			Sentía como si me hubiera despertado de una horrible pesadilla y aún me dolía la cabeza. Sin embargo, al ver aquellos rostros humanos, que indicaban la calidez del amor y la esperanza, y no la frialdad y miedo de los lagartos, mi corazón se alivió y, todavía sin poder creer mi suerte, lleno de emoción, empecé a llorar. Pero a la primera lágrima me pegaron una cachetada y me tuve que comportar. Entonces, reconocí entre las personas a la chica de la manilla, la cual empezó a hablar. 

			—Mi nombre es Mary Pancraise y… —Me estremecí y, abriendo los ojos con exageración mientras me aferraba de las barandas de la cama, grité:

			—¡Oh, por Dios! ¿¡Qué!? ¡Tú no puedes ser Miss Pancraise! ¡¡Tú no puedes ser Miss Pancraise!! —Intenté encontrar las palabras adecuadas—. ¡Tienes tan solo doce años! 

			—Tengo trece, para tu información —me dijo—. Y… sí lo soy, mi nombre es Mary Pancraise. —Volví a desmayarme.

			Una vez despierto de nuevo, solo estaba con la nueva Miss Pancraise.

			—¿Qué está pasando? —pregunté tras un rato revisando con la mirada a la muchacha y recordando el cuerpo inerte de Miss Pancraise 

			—Escucha… —me empezó a decir. Su mirada, apuntando hacia el suelo, que dura e impaciente había sido antes, ahora se mostraba más compasiva, como si sintiera lástima por mí. Me miró a los ojos y luego continuó con la historia que, además de revolver mi cabeza, direccionaría hacia un punto diferente mi vida entera—. Lamento ser yo la que tenga que decírtelo, y puede que no sea la más apropiada, pero deberé hacerlo. Todo lo que crees sobre el universo es erróneo, así que te tengo que pedir paciencia y mucha atención, porque lo que voy a contar ahora lo cambiará todo.

			—Ok, ok —dije yo, sin prestar mucha atención a lo que acababa de decir—, pero, antes, supongo que ya sabes para qué funciona la cosa del ojo, así que me podías decir por qué estoy aquí y por qué no estoy en la Tierra.

			—Looderish Hsiredool, en este mismo momento, y desde que arribaste con el Vhold a la aldea de los goorgops, sigues en la Tierra, pero en otra dimensión.

			


			CAPÍTULO 6: 
LA HISTORIA DE LAS TRES DIMENSIONES

			—Cuando el mundo llegó a su fin, todos los estados se reunieron para discutir cómo iban a salvar a la raza humana. Esto se convirtió en la prioridad de los Gobiernos de cada país. Se lanzaron muchos proyectos. En ese entonces, la tecnología humana ya había llegado a un punto bastante alto, con artefactos digitales avanzados, estaciones espaciales capaces de llegar a Saturno y máquinas capacitadas para alimentarse de la energía núcleo del sol.

			»Los avances tecnológicos humanos más altos y los logros más aclamados en los cinco continentes eran, el primero, el descubrimiento de una nueva forma de energía, con base en la materia oscura que rodeaba a los agujeros negros, que se regeneraba y potenciaba a sí misma, la cual a la vez fue modificada y utilizada para motores de transbordadores espaciales superpotentes y de los medios de transporte aéreos y terrestres exclusivos, como los carros y helicópteros de los presidentes de los distintos Gobiernos y los aviones militares de las fuerzas aéreas.

			»El segundo, la «esterilización» del cosmos. La humanidad había logrado inundar el espacio con oxígeno puro y casi inagotable. Utilizando la tecnología más avanzada de la época, habían aumentado la temperatura del espacio hasta la órbita de Ceres. Además, tras acondicionar las situaciones químicas y gravitatorias de seguridad y crear un campo lleno de potentes partículas de oxígeno que se remuneraban, en un radio de 83 000 kilómetros cuadrados alrededor del planeta Tierra, las personas podían flotar con tranquilidad en la inmensidad del espacio sin usar trajes espaciales.

			»El hecho de poder tomar un simple ascensor espacial, visitar la estación internacional y salir al espacio en pijama fue un atractivo turístico extraordinario, el más aclamado de todos los tiempos. Aunque el proyecto logró recoger cientos de millones de dólares por su exorbitante precio, no se recuperó ni la sexta parte de lo invertido.

			»Ambos avances, aunque importantes, habían sido demasiado caros. Cuando el mundo entró en la crisis de la extinción humana, fueron enfocados al apoyo humanitario y la búsqueda de soluciones, pero pronto su inutilidad se hizo evidente: con excepción de su aplicación para el desarrollo científico y turístico, no servían para nada. Por eso, fueron odiados, abandonados y, por fin, desmantelados.

			»Nuevos líderes políticos y sociales aparecieron con ideas innovadoras y diversas; sin embargo, ninguna era lo suficientemente avanzada para salvarnos.

			»Todos estaban desesperados. El planeta se volvió un caos. De pronto los aparatos espaciales de carácter investigativo pasaron a tener objetivos militares o con el propósito de la conservación de la especie humana. Durante años hicieron experimentos y planes de cómo salir de esta. Líderes de todos los países alrededor del globo, científicos reconocidos, políticos y economistas cualitativos trabajaban y trabajaban mientras el mundo se moría.

			»Sin embargo, tras una larga espera con fracasos y eventos desafortunados, la humanidad se dio cuenta de que ni una estación espacial ni un superhéroe nos podían salvar. El único era un hombre. Un científico. El único que sí podría era tu tataratatarabuelo: Omhusk Flair. 

			En ese punto me sorprendí bastante, y de inmediato pregunté:

			—Espera, ¿cómo sabes que mi… antecesor fue Omhusk Flair?

			—Porque solo los de la familia Flair pueden ver el Vhold, y esa es la única manera de llegar acá, ahora, cállate y escucha. Mr. Flair era un gran científico, que aportó mucho a la humanidad en muchos campos de la ciencia. Desde que inventó el teletransportador, la gente lo adoraba y cualquier invento que sacaba era ovacionado. Así que, años antes de jubilarse, inspirado por la raza humana y basado en el teletransportador, inventó una máquina llamada Jenny. Le puso un nombre de humano para familiarizarla más con la gente. Duró más de diez años en su diseño y construcción, con materiales exóticos de lo más alto de las montañas y lo más profundo de los océanos. Invirtió cantidades extraordinarias de dinero, hasta que, al fin, justo cuando la humanidad estaba pereciendo, la terminó.

			—Y ¿para qué…? —pregunté emocionado.

			—¡Que te calles! —gritó Mary.

			—Ok, ok.

			—Como te venía diciendo, la terminó y se la presentó al mundo agonizante, pero los Gobiernos la rechazaron, creían que era demasiado peligrosa, al igual que el teletransportador. De hecho, algunos decían que más dañina que el fin del mundo. Sin embargo, el pueblo sí quería a Jenny.

			»Hubo meses de negociaciones con los principales líderes del mundo, pero ninguno cedió, y tuvieron que llegar a un punto extremo para implementar a Jenny. Derrocaron a los gobernadores de todos los países, a través de turbas violentas y multitudes de personas enardecidas, muchas, que guardaban recelo desde los años de antaño y ahora se liberaban. La sangrienta representación de una segunda Revolución Francesa, sino que, esta vez, global. Y así, el poder para decidir era ahora del pueblo.

			»>>Fue entonces cuando Jenny, el primer transporte Interdimensional y el artefacto científico con el poder más cercano al nombre de Dios, salió a la luz.

			Mary hablaba emocionada y sus ojos se le iluminaban a cada palabra.

			—Pero no entiendo… —Me callé al ver cómo su cara se irritaba apenas empecé a hablar.

			—Vale, ahora es donde tienes que prestar más atención. Jenny creó dos nuevas dimensiones para salvar a la humanidad. Eso quiere decir que creó dos realidades además de la normal, a las cuales se las nombraron Dimensión B y Dimensión C, en las que el mundo seguía en pie, tan bello y estable como una mariposa.

			—¿Qué? —No entendía absolutamente nada.

			—El lugar de donde vienes, tu hogar, no es la realidad, es solo una copia mejorada, en donde la humanidad no está en peligro de extinción. La realidad es esta, la dimensión A, destruida y gobernada por una raza mutada de lagartos llamada Goorgops, y con solo trecientos mil humanos en pie.

			—¡¡¿¿¿QUÉÉÉ???!!! —dije yo espantado, pero Mary, pegándome una cachetada, me dijo:

			—¿¡Acaso no entiendes?! ¡Escucha! Como el mundo se estaba acabando, Omhusk Flair, tu tataratatarabuelo, creó dos dimensiones además de la real, y a ellas desplazó a toda la humanidad. Tu dimensión es la dimensión B. 

			»Ahora escucha, el Vhold que tú tenías sirve para viajar entre dimensiones a través de Jenny, por eso Omhusk solo se los dio a algunos miembros de su familia, que se los pasaron a sus descendientes y así sucesivamente hasta que uno te llegó a ti, así como hizo con los teletransportadores, pero estos objetos son muchísimo más poderosos. El punto es que… has estado toda tu vida en una dimensión que no es la real. 

			Quedé en shock, al fin lo había entendido. Observé a mi alrededor, las paredes agrietadas y polvorientas. «¿Cómo es posible?», pensé. Sentí una gota de sudor corriendo por mi cara. «¿Cómo es posible?», volví a pensar. 

			Nunca me habría imaginado que un lugar como aquel fuera las pestañas originales del mundo, mientras que en el que yo vivía fueran tan solo postizas.

			A la vez entendí la razón por la que no había podido volver a la casa de Bendy con el teletransportador: ¡estaba en otra realidad totalmente diferente en la que no había visto ningún lugar todavía! Y la única manera de cruzar a través de dimensiones era el Vhold que un Goorgop se había tragado. 

			Se me heló la espalda y sentí nauseas, mientras trataba de asimilar toda la información que acababa de recibir. Sacudí la cabeza y, tratando de tranquilizarme, pregunté:

			—¿Y por qué tú te quedaste? 

			Ella suspiró apesadumbrada y dijo casi en susurros:

			—Cuando se efectuó la migración de la humanidad a las otras dos dimensiones para salvarla, la energía de la Tierra no era suficiente para potenciar a Jenny y trasladar a todos, y tuvo que dejar atrás a algunas personas con muy pocos recursos para sobrevivir. La decisión fue difícil. Pero al tomarla no dudó y dejó atrás a al menos quinientos millones de personas, número que ha ido menguando a través del tiempo. Este grupo de humanos logró sobrevivir, generación tras generación a pesar de su prevista perdición. Mucho tiempo después, nací yo, en este mundo destrozado.

			Enmudecí y ella también, su historia era aún peor que la mía. Tal vez yo tendría que haber dicho algo, pero ante la conmoción me quedé callado. 

			En efecto, todo lo que había creído sobre el universo y su funcionamiento estaba mal, y ahora había cambiado para siempre. Recordé la arrugada cara de mi antecesor, Omhusk Flair, en la biblioteca del orfanato. Tras su mirada se encontraba la creación más maravillosa y avanzada de la historia, al igual que la salvación humana. Sentí un estremecimiento. La muerte de Julius era tan solo una mísera brisa en comparación al huracán que acababa de descubrir. ¿Tres dimensiones? ¿La extinción de la humanidad? ¿Una máquina con el doble del poder de dios? ¿Cosmos oxigenado? ¿Un hombre capaz de abandonar, sin inmutarse, a quinientos millones de personas sabiendo que perecerían en un mundo agonizante? Y, sobre todo, ¿lo real dejó de ser real y pasó a ser una idea más en la turbulenta e insaciable imaginación de un científico? ¿Quién era él para decidir? ¿¡Qué rayos estaba pasando?!

			—¿Qué pasaría si Jenny se destruyera? —indagué curioso, pero en un tono lúgubre.

			—Nadie sabe —me respondió ella con brusquedad—. Muchos dicen que nada habría pasado, o sea, que sería como si se devolviera el tiempo y estuviéramos todos en una dimensión de nuevo, esperando a que el mundo se acabe, pero yo digo que simplemente nos quedaríamos atrapados aquí, sin poder viajar a las otras con los Vhold.

			—Ah… —exclamé confuso, pero luego lo entendí, si la destruían todo volvería al principio, pero entonces se me generó otra duda—. ¿Y por qué la Tierra…? 

			—¿Se destruyó? —dijo leyéndome la mente—. Es un misterio también, pudo ser por un meteorito, por una guerra nuclear o por el calentamiento global, tampoco nadie lo sabe. El único rastro que quedó del fin del mundo fueron las ruinas de antiguas ciudades y enormes abismos que en antaño fueron llamados océanos. 

			Las ideas en mi cabeza se empezaron a acoplar poco a poco, pero en el momento en el que iba a hablar de nuevo otro chico, de unos 17 o 18 años, entró al cuarto.

			Era alto y acuerpado. Tenía el pelo gris oscuro y una mirada burlona. Me miró y luego se dirigió caminando hacia Mary, que estaba sentada a mi lado. Ella bajo la mirada y pareció molesta.

			—¿Qué haces, princesita Pancraise?, ¿socializando en otra de tus clases de psicóloga, o es algo más… sentimental? —dijo el chico burlándose.

			—Déjame en paz, Ghust…, no es de por aquí. Necesito explicarle todo lo que sabemos, ahora ¡largo! —le respondió Mary y fue entonces cuando el corazón me dio otro vuelco

			—¿¡¡¡¡¡SEÑOR GHUST!!!!? Pero…

			—Tranquilo, parece que ya… lo conoces de cierto modo, pero déjame explicarte eso; como muchos murieron en el primer viaje interdimensional y además se abandonó en esta dimensión a más de un décimo de las personas, la población mundial bajó drásticamente, al igual que su economía y los ánimos de todos, así que Omhusk, empleando nuevas máquinas, dio el siguiente paso para la rehabilitación de la raza humana. 

			»Las familias y amigos de los «abandonados» estaban muy tristes y furiosos con Omhusk, y no aceptaban de ninguna manera colaborar con la sociedad. Entonces Omhusk les prometió que, gracias a su último invento, volverían a verlos. Sin embargo, serían tan solo físicamente iguales, no serían los mismos en el «interior». Las personas aceptaron aquella condición, lo único que querían era volver a verlos, y esto aumentaría bastante la población mundial en las dos dimensiones.

			»Con la aprobación del pueblo, Omhusk Flair creó cientos de millones de clones para reemplazar a los que habían muerto, o a los que estaban en la dimensión original, ya que, a través de poderosos mecanismos digitales, la gente se podía comunicar entre las dimensiones B y C, pero no con la A. Esta última estaba tan destruida y sin recursos que ya no tenía ningún tipo de red electrónica que los conectara con las otras dimensiones.

			»Estos clones son idénticos física y biológicamente a los reales. Con ellos la terrible tristeza de las personas cesó al verlos con vida. Sin embargo, estas nuevas personas nacían como cualquier otra, como bebés, y su vida era completamente distinta de la del original. No compartían ningún tipo de amor, afecto o recuerdos con las personas que los rodeaban. Debido a su exactitud biológica, a nadie le importó este último y crucial detalle, porque aquel nuevo ser humano que acababa de nacer era un recuerdo permanente del tierno pasado de la humanidad, y eso era lo importante.

			»Después de muchas décadas, el desarrollo tecnológico de la dimensión C superó con creces a la de la B e, impulsados por su ego, cortaron toda comunicación con esta. 

			»Los siglos transcurrieron y el mundo en tu dimensión borró por completo su tan horrible pasado, tal vez por miedo a revivirlo. Los secretos de las tres dimensiones quedaron enterrados en las tumbas de quienes vivieron en aquella época. Las nuevas generaciones de la dimensión B creen que su mundo es el mundo real e ignoran totalmente, como tú, la existencia de los Vhold y el hecho de que, aunque muchísimos menos debido a la baja de población de la dimensión A, todavía hay clones de la realidad original, que son creados, educados y lanzados al mundo normal que todos conocen, sin ni siquiera saber lo que en realidad pasa.

			»Por eso es que hay varias yo, varios Ghust, etc. Nos copian en las otras dos dimensiones y, como el tiempo es diferente y en unas va más rápido que en otras, la Mary Pancraise de tu dimensión puede tener una edad muy diferente a la mía. En esencia nosotros, los de la DIA, somos los originales. Te preguntarás cómo supe tu nombre y apellido al principio de esta conversación. La razón es que el Looderish original trabajaba aquí con nosotros, pero murió hace unos meses.

			En este momento pausó unos instantes la vivaz explicación cambiando su tono de voz a uno dulce y suave, y con los ojos mirándome fijamente.

			—Looderish, tú eres un clon, Jenny todavía hace clones de todos los que nacen aquí en las otras dimensiones porque esa fue su programación inicial, aunque ya nadie sepa su origen. —Cuando Mary terminó quedé petrificado. Sentí una presión sobre mi pecho, pero me controlé, todavía un poco confundido. Aún me quedaba un argumento más.

			—Pero no, no puede ser, yo tuve unos padres y… aunque nunca los vi estoy seguro de que…

			—Lood, el orfanato en el que fuiste internado es para clones, por eso lo fundó el mismísimo Omhusk. Tus padres, que en realidad no lo son porque nunca se casaron ni te tuvieron, sino que fueron una copia de dos personas completamente diferentes en la DIA, nacieron de Jenny al igual que tú, años después. En el Omhusk Flair crean los clones a través de genes y ADN guardado en computadoras de personas de esta dimensión. Cuando alguien nace aquí, lo hace de forma simultánea en la DIB. Nace, crece y se forma en un lugar especial y exclusivo para clones. Sin embargo, no les dirán que lo son, porque esto podría poner en peligro su condición psicológica, y la situación del mundo moderno en su dimensión, debido al completo olvido de los acontecimientos interdimensionales. Esta persona tendrá una historia distinta a la de la otra dimensión, y si llegara a tener hijos en la DIB, estos no serían los mismos que en la DIA y, por lo tanto, tus únicos padres son los circuitos que hacen funcionar a Jenny. El Omhusk Flair es en realidad una… fábrica de clones. Lo… lo siento mucho, Lood —terminó.

			Me derrumbé, pero no lloré, no parpadeé, solo me metí dentro de las cobijas ignorando la voz de Mary Pancraise y me mordí los labios fuertemente hasta sangrar. Toda mi vida había pensado que yo era… yo, y que Julius era Julius y que el mundo era real, pero todo era una copia de la realidad, todo era solo un mundo falso creado por un científico famoso, incluso yo…

			Mary se dio por vencida tratando de hablarme y, después de darme dos golpecitos en la espalda, se levantó de la cama. Oí pisadas y luego un intercambio de frases:

			—Pero sí que se lo has dicho todo de golpe, ¿no? Una palabra más y lo matabas de depresión.

			—Ya cállate, Ghust, ¿no te había dicho que ya te fueras? No es para tanto, vayamos a un mejor lugar y te cuento lo que pasó con el microchip…

			


			Recuerdo que, entre mis dolores y confusión, me quedé dormido y cuando desperté me puse a llorar, una, dos, tres horas llorando. No me podía quitar el tormento de la pregunta: «¿Soy real?», a la cual solo le encontraba como respuesta: no.

			El Omhusk Flair era una fábrica de humanos-copia, todo lo que conocía era una copia mejorada, Julius era una copia, yo… yo también era ¡UNA COPIA!

			Las palabras de Mary resonaban en mis oídos y me desgarraban el alma. 

			Mi tío Bendy ya lo sabía, y no me lo había dicho. ¿Por qué me había ocultado tantas cosas? ¿¡Por qué?! 

			En ese momento me di cuenta de que Bendy también debía de ser un clon, lo cual lo convertía en la copia del tío de mi versión original, lo cual no era lo que yo consideraría una familia, aunque sí lo más cercano. Comprendí la razón de por qué me había ocultado todo: era el dolor y confusión que, al igual que yo ahora, él sentía desde hace tanto tiempo.

			El Omhusk Flair también me había ocultado todo, aunque era mejor creer que tus padres habían muerto en un accidente de tren a que tus padres nunca existieron…

			Me sentía terrible y decidí hacer algo. Tenía que destruir esa máquina, tenía que destruir a Jenny, costara lo que costara. Cuando me dispuse a salir de la habitación, recordé que nada de esto era culpa de esas personas y, si destruía a Jenny, ellos lo pagarían muy caro.

			Estuve en un dudoso dilema en los siguientes quince segundos, pero me resigné y decidí no hacerlo. «Ni siquiera pude ahogar a un lagarto», pensé. «No podría de ninguna manera destruir una máquina interdimensional». Entonces miré a varias personas, caminando a través del pasillo, riendo. Y tras varios minutos reflexionando, logré yo sacar también una sonrisa. Después de todo, no lograría nada llorando, aunque fuera una copia, seguiría siempre siendo humano y, como todo ser humano, necesitaba volver a casa. Necesitaba volver a mi dimensión, con mi gente, y vivir mi vida, ese sería, de ahora en adelante, mi más profundo deseo y mi misión esencial.

			Salí de la habitación y busqué a Mary, pero no la encontré, así que fui a preguntarle a alguien dónde podía conseguir un poco de leche.

			Había bastante gente adulta, la gran mayoría lo eran; sin embargo, parecía que en esa dimensión y en ese año los niños y jóvenes habían alcanzado un poder y una autonomía mucho mayor que en la mía, y varios recorrían los pasillos, confiados, realizando sus trabajos. No había mucha diferenciación de edades. Eso me parecía bastante extraño pero muy interesante, y un asombroso dato de la cultura humana en otra realidad. Podía haber un niño de ocho años trabajando en un grupo con personas de 18, 30 y 50 años, todos haciendo la misma labor.

			Estaba bastante nervioso por conocer a personas nuevas, por el trato que pudieran darme. Andaba con la cabeza gacha, evitando las multitudes y pegado a las paredes.

			El idioma entre humanos, por lo que vi, no había cambiado, pero usaban una ropa bastante extraña y gestos con las manos y la cara muchísimo más elaborados que en el mundo normal para mí.

			Traté de hablar con varias personas, pero me ignoraron. La forma de comunicación allí era mucho más ruda y había que hacer un gran esfuerzo para que te pusieran atención. No sabía qué hacer y estaba perdido entre la gente.

			Vi a Ghust comiéndose un burrito, pero no me le acerqué. De pronto, alguien se tropezó conmigo y, después de dedicarme una mirada comprensiva, me dijo:

			—Hola, qué lindo conocerte, me llamo Luci y tengo veinte años, ¿necesitas algo? 

			—¿Dónde puedo conseguir algo de tomar? Estoy sediento —respondí, sorprendido por su forma de presentarse.

			—Claro, ven conmigo.

			Nos acercamos a un local bastante grande donde Luci me compró una leche y un paquete de bocadillos. Me sentí muy satisfecho. Era la única persona que me había ayudado. Le agradecí enormemente y nos volvimos amigos. Procedió a mostrarme todo aquel lugar. Supongo que era visible que era nuevo allí, o tal vez alguien ya le había contado quién era yo.

			Luego me explicó qué era WDM:

			—Sus siglas traducen, en inglés, The great Walter Delegation against the Monsters, (La gran delegación de Walter contra los monstruos). En la Antigüedad, era una organización dispuesta a combatir monstruos de todo tipo (mutados, alienígenas, etc.,), pero nunca tuvo mucha suerte, además perdió su credibilidad a finales del siglo xx por un caso falso de un dinosaurio vivo. Pero, después de todo lo de las dimensiones, el fin del mundo, etc., tomamos ese nombre otra vez para nuestra propia organización, que trata de garantizar la comida y así la supervivencia a los humanos de la Dimensión A luchando contra los Goorgops.

			»Prácticamente todos los de la DIA hacemos parte de WDM, pero solo simbólicamente, porque muchos solo aportan información y apoyo moral. No tienen nada más que puedan ofrecer, y muchos viven en otros lugares en la superficie, pero todos son atendidos y representados por esta organización.

			Tenemos tres propósitos esenciales, todos enfocados a la protección de la vida y el desarrollo evolutivo de los humanos de la DIA, quienes hemos sido olvidados por las otras dimensiones: el primero, garantizar el abastecimiento de recursos primarios de supervivencia, como agua, comida y medicinas; el segundo, desarrollar e implementar mecanismos de desarrollo tecnológico, para en un futuro comunicarnos e incluso viajar a otras dimensiones y así restablecer el balance científico, político y social en nuestra sociedad; y el tercero, defender nuestra especie del creciente peligro de los Goorgops y apropiarnos del territorio que fue y debe ser nuestro, para así poder vivir en paz.

			—¿Y los Goorgops no pudieron ser la causa del fin del mundo? —pregunté yo, sin prestarle demasiada atención a los objetivos de WDM.

			—No, ellos llegaron después, Son una raza alienígena mutada por la radioactividad producida por la raza humana antes de la creación de las tres dimensiones, en un asteroide que pasaba cerca de Saturno. Eso quiere decir que gracias a nosotros modificaron su estructura genética y evolucionaron tanto física como psicológicamente. Son producto de nuestras irresponsables acciones antes de Jenny. Así lograron invadir la Tierra y son los mayores causantes de muertes de seres humanos, además de la principal razón por la cual pasamos a vivir debajo de la Tierra. —Debo admitir que me deprimí un poco por no haber descubierto la causa del fin del mundo, pero se me subieron los ánimos de nuevo cuando descubrí un paisaje inigualable.

			Miles y miles de oficinas se extendían a lo largo de un salón enorme rodeando todas a un gran árbol con muchos frutos. En su copa, se alzaba una pequeña oficina de observación hecha toda de cristal, que la hacía invisible si no le ponías mucha atención. De las enormes paredes y techos del salón colgaban carteles y más carteles de fondo rojo con blanco con las letras WDM y su eslogan: «¡POR UNA VIDA MEJOR!».

			—¡WOW!, ¿qué es eso? —exclamé.

			—Son las oficinas de archivo de misiones, WDM está bajo tierra, dentro de antiguo volcán inactivo. La luz, el agua y la electricidad nos la provee el QMR, pero es secundario, ya que se dice que antes de la construcción de la organización las personas lograron sobrevivir en cavernas sin estos mecanismos. El verdadero propósito del QMR es la producción de oxígeno. 

			—¿Qué? —Exclamé sorprendido —¿Acaso el planeta no es respirable? ¿Entonces como pude yo…?

			—Si lo es —Respondió de inmediato ella —El fin del mundo pasó ya hace mucho. No es debido a sus repercusiones en la naturaleza del planeta la razón por la que no salimos. Es debido a los Goorgops. Para aislarnos de ellos ni una barrera de metal ni de ningún otro material sería suficiente. Por eso construimos una barrera de oxígeno, le hicimos un agujero a la atmósfera. Una pequeña área circular de la tierra no tiene la partícula básica de la vida. La fabricamos a partir de un sistema subterráneo que en la antigüedad servía para evitar que una partícula de oxígeno se entrometiera en algún experimento científico cerca del centro de la tierra, solo que amplificado con tecnología Goorgop. En esa zona muerta del planeta es donde se encuentra WDM. Tiene un radio de 15 kilómetros, y nos mantiene a salvo de los Goorgops, pero necesitamos al QMR para que podamos respirar. El problema es que hubo una avería en el sistema, sin certeza de qué pudo ser, y necesitamos reiniciarlo para que siga funcionando. Infortunadamente, el microchip que contiene toda la información para operarlo nos lo fue robado por los Goorgops. Por eso enviamos a Mary a buscarlo y, aunque afortunadamente te salvó, no alcanzó a recuperar el microchip. Por eso la mayoría de las misiones están destinadas a encontrarlo y devolverlo, aunque otras muchas tratan de buscar comida, emboscar a un grupo de Goorgops, etc. Si no lo encontramos a tiempo nuestro aislamiento del resto del mundo podría estar costándonos la vida. Afortunadamente es fácil saber dónde está el microchip, excepto si llegara a salir de la zona de rastreo, porque tiene un localizador implantado en la parte de atrás, lo difícil es recuperarlo y salir con vida.

			—Wow, parece un sistema bastante bien organizado. 

			—Sí, efectivamente lo es. Hemos trabajado mucho para lograrlo. Además de las oficinas, WDM está constituido por una serie de salones de trabajo, oficinas, laboratorios científicos y salas de operaciones, por un lado, y por el otro, habitaciones, pequeños hospitales y el comedor principal, que, a pesar del gran número de personas, no es tan grande. Esta última sección está enfocada en las necesidades básicas como el sueño y la comida de los trabajadores de WDM, pero no ocupa más de un quinto de toda la instalación de la organización.

			Lucy fue bastante amable conmigo y me mostró y explicó la función de cada una de las partes de aquel lugar tan nuevo y extraordinario para mí. 

			Uno de los cuartos que más me sorprendió era el de evaluación posterior. Un cuarto con forma de hexágono donde cinco o seis personas, recostadas en sillas también de forma hexagonal, desplegaban numerosos y sofisticados hologramas de distintos colores en el aire. 

			Según me explicó Luci, la función de aquellas personas era recibir los datos que llegaban de las oficinas de archivo sobre las misiones, objetivos y logros de WDM y priorizar para el futuro cuáles eran los factores más urgentes y temas de conversación concretos que deberían ser tratados para impedir catástrofes en años posteriores. 

			Hacían evaluaciones matemáticas de múltiples índices de necesidades de la organización e iban clasificando las diferentes posibilidades del futuro de WDM, como un tipo de predicción del futuro.

			Cada color de los hologramas significaba un nivel de urgencia diferente. Azul era el mínimo, pequeños problemas que podían ser incluso interpersonales y que no afectaban para nada a las bases de la organización. Las predicciones azules también podían ser logros difíciles de mantener, pero que al fin y al cabo eran logros y ya no eran un mayor problema. 

			Luego seguían los hologramas amarillos, que eran de una urgencia media y que trataban de inconvenientes de salud pequeños o fallos alimenticios, como que la comida era cada vez menos o que tenía un sabor diferente y extraño, por lo que puede ser que la Tierra empezara a dejar de ser fértil. Estos hologramas eran revisados por autoridades superiores, pero la mayoría no quedaban como una urgencia. 

			Los hologramas naranjas, por otro lado, eran de mayor urgencia y podían mostrar inconvenientes más grandes que en un futuro desestabilizaran la estructura básica de WDM, como desastres naturales, escasez inusual de comida, o predicciones de bajas tecnológicas casi insuperables.

			Los rojos eran de un nivel de urgencia superior. Se trataba, por ejemplo, de revoluciones internas en WDM, nuevas enfermedades mortíferas que amenazaban con la vida de los seres humanos, predicciones de insuficiencia total de agua, comida y medicinas, y de avances tecnológicos gigantes de los Goorgops, que se debían atender con urgencia porque amenazaban al completo sistema de WDM y la vida de sus integrantes. 

			Y finalmente los negros. Amenazas mortales para toda la población de la DIA, problemas que se debían atender de inmediato para evitar la destrucción total de WDM y el fallo de todas sus misiones y propósitos. Un ejemplo de estos, el fallo del QMR, el motor principal de la civilización humana. Y aunque no acechaban las mayores posibilidades, nuevas especies extraterrestres, agujeros negros y meteoritos también se podían contemplar allí.

			Este cuarto me pareció fascinante y reunía varios de mis temas de interés, como las matemáticas y los peligros sobrenaturales, además de ser una evolución de los sistemas de valoración de riesgos primitivos de mi dimensión. Cuánto habría dado por entrar allí… Lamentablemente, nunca lo hice.

			Después de terminado el recorrido, Luci me dio la oficial bienvenida a WDM y me entregó un pequeño carnet con mi foto y mi nombre, al igual que el eslogan debajo: «¡POR UNA VIDA MEJOR!», y luego me asignó mi habitación que, aunque iba a ser compartida con otras tres personas, en ese momento estaba vacía.

			—Pensé que me quedaría en donde estuve la última vez —le dije a Luci.

			—¿Qué? ¿En el salón de observación? ¡Jamás! Allí revisan por primera vez a las personas que llegan heridas o de otros lugares del mundo y que quieren entrar a WDM, aunque en tu caso venías de aún más lejos… —me respondió. Entonces, decidí preguntar algo. No sé por qué pensé que ella lo sabría, pero igualmente lo hice y, tras tanto tiempo teniendo aquella gran duda, valió la pena:

			—Luci…, una pregunta, ¿Alguna vez has oído hablar de la Brigada de las tinieblas? —exclamé. Ella se estremeció al instante. Duró unos momentos con la mirada perdida en alguna parte de la habitación, hasta que recordó que estaba allí y dijo, pasándose una mano por la cara:

			—Es… es mejor no hablar de eso.

			—¿Por qué no? —pregunté yo.

			—No es adecuado —me respondió. Yo, al ver que sabía algo, dije con frustración:

			—De donde yo vengo, la Brigada de las tinieblas ha hecho sufrir a mucha gente, incluyéndome. Sus crímenes acabaron con la vida de muchas personas y sembraron el terror en todas partes. Ellos… mataron al único amigo que tenía y, tal vez, también a mi tío. —Se me aguaron los ojos, pero resistí—. Necesito saber quiénes son, no puedo quedarme más con esta duda, me han hecho ya demasiado daño, Luci, por favor —concluí, y ella, mirándome con compasión, me respondió:

			—Bien, te contaré lo que sé, pero ten mucho cuidado a quién se lo dices. —Y luego, cambiando a un tono más serio—. Omhusk Flair no siempre fue un buen hombre. De hecho, muchas veces abusaba de su poder y sus inventos. Un día, años antes de que se le dejara de ver en la sociedad, programó a un Vhold para que, ante las huellas digitales de unas determinadas personas, solo funcionara como un viaje a la DIA, y luego se autodestruyera. Después de programarlo de esta manera, les tendió la trampa a cinco pequeños niños que habían crecido en su orfanato y, por lo tanto, eran clones también. 

			»Nadie entiende bien por qué lo hizo, no tenía ningún sentido, pero aun así la gente lo defendió y el caso quedó enterrado. Tal vez, obedeció a algún estímulo salvaje inexplicable, pero después de grabar sus huellas digitales en el aparato hizo que aquellos niños de entre siete y diez años se teletransportaran a esta dimensión horrorosa y no pudieran volver a casa. 

			»Los niños crecieron y, aunque siempre tuvieron el apoyo de WDM, su vida cambió para siempre, y para mal. 

			»Años después, ya siendo adultos, se revelaron en nuestra contra y asesinaron con brutalidad a más de treinta personas con tan solo cuchillos, para así robarse el proyecto en el que habíamos trabajado tantos meses: habíamos encontrado un Vhold, tenía un estuche con su nombre en él, por lo que podíamos verlo, pero estaba un poco averiado, así que nos tomó tiempo repararlo con una fuente de energía similar. Estaba ya listo, cuando la gran tragedia sucedió.

			»Tras robarnos el logro más grande que habíamos conseguido jamás y dejar las paredes de WDM manchadas de sangre…, se teletransportaron a la DIA y formaron una banda criminal sin escrúpulos, gracias al Vhold conseguido, con el que podía desaparecer de esa dimensión y aparecer de nuevo en esa, como esfumándose en el aire en un instante. La policía nunca los atraparía. 

			»Sin embargo, el propósito principal de la Brigada de las tinieblas era vengarse del hombre que arruinó su vida y asesinarlo…, Omhusk Flair.

			—¿Qué? —exclamé yo, confundido—. ¿Omhusk Flair? Pero murió hace muchísimos años. ¿Cómo es posible que fueran a asesinarlo?

			—Ese fue su gran error —comenzó a explicar ella—. No sabían que el tiempo era relativo en las diferentes dimensiones y que pasaba mucho más rápido en la B que en la A, por lo tanto, pensaban que Omhusk Flair seguía vivo y como director del orfanato. Por eso dejaron el Vhold en alguna parte del orfanato y lo programaron, tal y como lo había hecho años atrás el mismo Omhusk, para que al contacto con sus huellas digitales lo teletransportara a la DIA y se autodestruyera. Caería en un lugar frecuentado por Goorgops, que lo devorarían al instante.

			Cuando terminó aquella frase, mi emoción había llegado al máximo. Todas las teorías conspirativas que había tenido alguna vez en mi cabeza sobre este asunto se quedaban cortas ante aquella majestuosa explicación, que aún no había terminado. 

			―Al darse cuenta de que Omhusk ya había muerto hace años y que ahora el director del orfanato era Ghust, se enfurecieron por haber desperdiciado tan preciado objeto dejándolo tirado en el Omhusk Flair. Pero, aunque iban a volver con el teletransportador a recuperarlo, no lo hicieron, porque ahora tenían un nuevo objetivo: vengarse del orfanato que les había ocultado su verdadero origen y el secreto de las tres dimensiones y destruir las fábricas de clones. El primer paso para su plan era chantajear a Mr. Ghust a través de los asesinatos y secuestros, diciéndole que, si no les contaba la verdad a todos los niños de Omhusk Flair sobre Jenny y las tres dimensiones, seguirían cometiéndolos hasta matarlo a él también.

			»A pesar del chantaje, anteponiendo su orgullo, el director del orfanato no cedió y dejó que siguieran cometiendo crímenes.

			»Los miembros de la Brigada de las tinieblas, al ver que no lograrían ese objetivo y que Ghust no soltaría ni una palabra de la verdad, se teletransportaron adentro del Omhusk Flair y le dispararon numerosas veces por detrás, para luego desaparecer en el aire.

			»Luego, pusieron la bomba en el orfanato y así, después de hacer volar en mil pedazos aquel lugar, cumplieron con su segundo objetivo, destruyeron la fábrica de clones de la DIB: su única y secreta conexión con Jenny, y así las otras dos dimensiones.

			—¡Wow! ¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Es increíble! —exclamé yo. No lo podía creer. Ahora todo estaba cobrando sentido. Los susurros en la noche…, la Brigada de las tinieblas…, el asesinato de Mr. Ghust…, el Vhold… ¡Todo estaba conectado!—. Pero espera, ¿y tú cómo sabes todo eso?

			—Los de la DIA tenemos una fuerte relación mental con nuestros clones, y a veces entablamos visiones que ellos ni siquiera notan, o tendrían que hacer muchísimo esfuerzo. De vez en cuando, nuestras mentes se conectan con la de nuestros clones y vemos lo que ellos ven, escuchamos lo que escuchan y sentimos lo que sienten. Hubo un periodo de tiempo en el que tuve una insistente conexión con mi clon de la DIB, y descubrí muchas cosas de lo que estaba pasando allá. Ella fue una de las víctimas de la Brigada de las tinieblas. La mantuvieron secuestrada por más de tres meses en una finca alejada de todo, y al descubrirla una noche obteniendo información sobre ellos para chantajearlos y escapar la mataron. —Todo lo relató con lástima, como si recordándolo le doliera más que viviéndolo. Me sorprendió lo que dijo, pero en ese momento no sentí ni lástima ni dolor ni tristeza, sino una tremenda alegría y emoción por haber descubierto todo lo que me venía angustiando.

			Mis sospechas se habían acercado a la verdad, pero les faltaba un elemento clave, la fuente de todo aquel asunto: las tres dimensiones. Su descubrimiento significaba la apertura a un nuevo mundo de posibilidades y la llave de la puerta a todas las respuestas de las preguntas que tenía. 

			En ese momento, la tristeza y el vacío que había sentido desde hace poco se convirtió en una ovación legendaria, un respeto inquebrantable y una admiración absoluta y casi religiosa a Jenny.

			Me sentí feliz, ¡lo había logrado! ¡Lo había logrado! Después de tantos esfuerzos había logrado desentrañar el secreto que me había atormentado de la Brigada de las tinieblas, su origen y sus propósitos. 

			Comencé a reír mientras Luci me observaba, extrañada. Debía estar pensando cosas terribles de mí. ¿Reírme después de haber escuchado semejante relato de su clon? Ella no sabía lo que en realidad me alegraba. Me sostuve de la pared y levanté hacia arriba, victorioso, mi mano derecha. Lo había logrado.

			Pero este momento de felicidad y emoción duró poco, porque de repente me sentí ofuscado, como cuando había metido mi cabeza en el líquido negro.

			Traté de respirar, pero no pude. Miré a Luci, pero ella ya no me estaba prestando atención, y se la veía sosteniendo la respiración, corriendo hacia algún otro lugar. ¿Qué estaba pasando?

			Fueron cuatro escasos segundos, pero a mí me pareció una eternidad y, cuando el oxígeno volvió a recorrer mi cuerpo, estaba aterrado.

			Fui a preguntar qué había sucedido. Busqué a Luci, pero no la encontré. Avancé un poco más a través de los pasillos, repletos de personas con caras horrorizadas. Había más de cien acumuladas en un tipo de plaza de reuniones. No había sillas donde sentarse. Se oían murmullos por doquier y parecía que todos hablaban de lo mismo, aunque no pude entender de qué.

			Hombres vestidos de rojo y con grandes placas en el centro del uniforme intentaron calmar a la gente, pero fue en vano. Los parloteos no cesaron hasta que Mary, quien parecía preocupada, y otras dos personas subieron a la tarima del centro del salón…

			—Señores, por favor, mantengan la calma —dijo una de las personas de la tarima—. Hubo otra falla en el sistema, nos quedamos sin oxígeno durante 4,6 segundos. —Una ola de voces espantadas sonó por todo el lugar. Yo todavía no lograba entender lo que estaba sucediendo—. Repetimos, por favor, mantengan la calma. Ya ha habido antecedentes más graves y largos a esta situación, el mayor corto de oxígeno fue de 7,7 segundos, como podrán recordar, y las predicciones calculan que dentro del próximo mes no se superará este máximo. Sabemos, sin embargo, el terror de la gente de WDM a que estas predicciones fallen, por lo que estamos preparando el proyecto de construcción de máscaras de oxígeno para que todos las usen en caso de que otra de estas emergencias ocurra. También están habilitadas las cápsulas de protección humana si el corte llegara a durar más de un minuto, lo cual resultaría nocivo para la vida de todos los presentes y podría llegar a superar el tiempo que te permite respirar la máscara de oxígeno. Calculamos que dentro de un mes estarán todas las máscaras listas y les entregaremos a cada uno una, así que la situación está toda bajo control y no hay nada que temer. 

			Mientras hablaba, pude notar que Mary solo estaba allí para sostener una pequeña vitrina de vidrio, donde se mostraba un ejemplar de las máscaras de oxígeno. El hombre a su lado era quien hablaba. 

			—Ahora, si necesitan ayuda psicológica o prefieren retirarse a la superficie con el peligro de los Goorgops, pueden contactarme o a los directivos de mayor nivel. Por ahora, no hay nada de qué preocuparse y les aseguro que ya existe un protocolo adecuado para tratar estas situaciones. Sin embargo, la obtención del microchip es de un nivel de urgencia negra, por lo que les pido a todos que vuelvan a sus puestos de trabajo y se tranquilicen para poder conseguirlo. Muchas gracias.

			Toda la multitud permaneció susurrando en aquella sala durante unos minutos más y luego, poco a poco, se dispersaron.

			No fue sino hasta el final de la charla que lo entendí: el QMR, además de gas y electricidad, era el que generaba oxígeno dentro de WDM, y sin el microchip y sin poder reiniciarlo y reparar el fallo… nos quedaríamos sin él pronto.

			Quedé aterrorizado, si no conseguíamos ese microchip rápido, ¿quién sabe qué más podría pasar?

			Esa noche soñé con Julius, pero fue diferente, me decía que lo buscara, que lo buscara. Yo le reiteré que estaba muerto, que no podía buscarlo porque daría igual. Pero entonces comprendí lo que me quería decir. Las tres dimensiones existían… El Omhusk Flair era una fábrica de clones… Julius y yo crecimos en el Omhusk Flair… Julius y yo éramos clones… ¡Julius seguía con vida! ¡El Julius de la Dimensión A seguía vivo!

			


			CAPÍTULO 7: 
JENNY

			Me desperté toscamente y por la oscuridad en la que seguía sumido comprendí que seguía de noche. Me senté y me quité el sudor de la frente con la manga de la suave camisa que me habían dado el día anterior para dormir. No era literalmente un pijama, pero algo es algo. Me quedé sentado por algunos minutos, mientras abrazaba a mi morral, reflexionando cómo había llegado hasta ahí.

			Primero, era un simple huérfano que vivía una dura y aburrida vida en un duro y aburrido orfanato, pero luego pasó lo de la cocina, y luego… ese objeto, nunca lo debí haber cogido, aunque no era culpa mía, fue culpa de Bendy, si me hubiera dicho qué era un Vhold desde el principio, qué eran las dimensiones A, B y C, quién era realmente el señor Ghust, que quería la Brigada de las tinieblas, y… si yo era … real…

			Pero entonces una pregunta me llegó de repente a la mente: si yo era descendiente de Omhusk Flair, y era un clon, eso querría decir que… ¿Omhusk abandonó a su familia?

			Lo reflexioné bastante y esa fue la única respuesta que encontré.

			«Entonces sí», pensé, «Abandonó a su familia en la DIA. Los condenó a una vida miserable, los clonó en las otras dimensiones y les entregó a sus clones los Vhold para que se los transmitieran a sus descendientes que en realidad no serían del todo Flair, porque ya no tendrían nada que ver con las personas de la DIA. ¿Cómo pudo haber hecho eso? ¿Cómo pudo ser tan cruel?».

			«¿Y si todo fue una mentira? ¿Y si simplemente me teletransporté a otro planeta y todas estas personas montaron un espectáculo para que les ayudara a encontrar ese microchip? ¿Y si todo era tan solo un… sueño?».

			Empecé a dudar sobre qué hacer, si irme e investigar, si buscar a Julius, si simplemente dormir y esperar a despertar en mi habitación en el Omhusk Flair…

			Por un momento, me imaginé como si todo hubiera sido un sueño, me imaginé despertándome con Julius en el camarote de al lado, con Miss Pancraise gritándome en la cara, con el señor Ghust diciendo otro de sus aburridos discursos ceremoniales. Sin monstruos ni organizaciones para que la raza humana sobreviva, ni máquinas interdimensionales. Me sentí bastante aliviado, porque no habría nada de peligro ni confusión, aunque también un poco adolorido, sintiendo el duro trastorno de la realidad.

			Pero, cuando sentí un retorcijón en el estómago y tuve que ir al baño a vomitar, supe que nada de esto era un sueño y que tenía que hacer algo para no volverme loco.

			La noche fue extremadamente larga y lenta. No pude volver a dormir, vomité unas dos o tres veces más, pero al final pasó y se hizo de día.

			De pronto, la puerta se abrió y Luci apareció, saludándome.

			—Hola, Lood —dijo ella—. ¿Cómo dormiste en tu primera noche en WDM? 

			—Bastante mal —respondí yo, sin poder ocultarlo—. ¿Puedo dormir más? 

			—Lo siento, pero eso no es posible.

			—Ya me lo imaginaba.

			—No es que WDM no sea compasivo con sus personas, pero si no te levantas ya perderás lo que queda del desayuno. El resto de las personas se despertaron hace más de media hora, pero tranquilo, sé que las primeras noches después de un viaje interdimensional deben ser muy duras, además el desfase horario también aplica en estas situaciones, pero pronto te acomodarás y dormirás como un lirón. Ahora ven a desayunar —me dijo Luci al ver mis amplias ojeras.

			Me levanté lentamente y salí de la habitación.

			WDM tenía algunas pocas ventanas por las que se podía ver tan solo la oscuridad. Las ponían allí por mera decoración.

			El desayuno se reclamaba con tu carnet de participante de WDM y un pequeño cupón que decía: «¡Libre entrada a desayunar!», el cual te lo entregaban justo después de registrarte. Todos los días debías hacerlo, o sea, poner tu carnet enfrente de una máquina lectora y luego firmar en un pequeño papel que se mandaba a través de la máquina hasta los directivos de mayor rango, los cuales se encargaban de verificar, junto a sus asistentes, que todos estuvieran presentes y haciendo sus trabajos.

			Tenías hasta las ocho de la mañana para registrarte o, si no, anularían tu carnet del sistema y quedarías automáticamente afuera de WDM, excepto si tenías algún permiso especial.

			A pesar de las estrictas reglas de WDM, su comida superaba con creces cualquier cosa que hubiera probado en el Omhusk Flair. 

			Sin embargo, cuando llegué a reclamar mi desayuno por primera vez al comedor y vi a todos los demás comiendo huevos con pedazos de salchicha y jamón, jugo de naranja y arepas rellenas de queso y recubiertas de una mantequilla suave y aguosa, no tuve más remedio que volver al baño y vomitar.

			…

			—Looderish, no comas demasiado —me dijo un grandulón que pronto descubriría que se llamaba Gilbert. Gilbert, al igual que la gran mayoría de personas allí, había nacido en WDM y era un veterano luchando contra Goorgops. Sus numerosas cicatrices lo demostraban.

			—Sí, ¡que se nos acaba la comida! —exclamó una arpía llamada Grace—. ¡Personas dieron su vida por ella, no la desperdicies! —Grace no se llevaba bien con casi nadie, y cada vez que veía la oportunidad no dudaba en insultar o gritar a las otras personas.

			—Ok, tranquilos, amigos, apenas se está adaptando y debe estar hambriento —me defendió Luci. 

			—¡Tú no digas nada que ya todos sabemos que no perteneces aquí! —vociferó Grace mostrándole un cuchillo. Ese comentario me impresionó mucho. Luci enrojeció. 

			—Ya cálmense todos. Looderish necesita comer, acaba de pasar por un viaje interdimensional, e igual todos los días trabajamos para conseguir comida, así que no se hable más y todos coman. —El que había acabado de hablar era Plathor, el representante mayor de esa sección en particular de WDM. Él era el encargado de comunicarse con los directivos de mayor rango y expresar las urgencias y necesidades de la gente, al igual que de coordinar algunas misiones.

			No dije nada. Mary y Ghust tampoco abrieron la boca. Estaban al otro lado de la larga mesa, tomando a pequeños sorbos su chocolate.

			


			Pronto descubrí que el horario en WDM era aún más duro que en el Omhusk Flair. Aunque, después de todo, ¿qué iba esperar de una sociedad de humanos viviendo bajo tierra y en un mundo totalmente destruido? 

			Sin embargo, los primeros días tuvieron piedad conmigo y no me pusieron a hacer casi ningún trabajo. Lo único era ir al gimnasio para mantenerme en forma y asistir a las reuniones de WDM para ambientarme más al lugar.

			La hora de levantada y acostada eran igual para mí que para todo el mundo y la de las comidas también. 

			Le asignaron a Luci ser una especie de tutora para que el contraste de mi dimensión con esa no fuera demasiado duro. Aunque, en realidad, a los directivos de WDM no les importaba mi salud mental ni emocional, sino que en un futuro no fuera a volverme un salvaje y arremeter contra las vidas de los agentes de WDM, como lo habían hecho los integrantes de la Brigada de las tinieblas.

			El primer día, como lo había predicho Luci, me sentí terrible y la mayor parte de tiempo me quedé en la cama. Pero el cambio de horario y el Contrallgasth, como le llamaban al contraste entre dimensiones, no eran las únicas razones por las que no salí. 

			Tal vez por Mary o tal vez por Ghust, de repente todas las personas de WDM ya se habían enterado de quién yo era, y cada vez que iba caminando por los pasillos o las oficinas me miraban, sorprendidos o asustados, y empezaban a susurrarse cosas al oído. De esa manera, me sentía como un niño en una escuela nueva, donde a nadie le caía bien.

			El hecho de haber venido de la DIB por accidente y llegar de pronto a WDM, triste y confundido, tal vez les hacía recordar demasiado de los cinco niños que crecieron y asesinaron a sus compatriotas.

			O tal vez esta impresión que sentían hacia mí era debido a mi versión original. Pero ¿qué podría haber hecho de mal? y ¿por qué habría muerto?

			Luci me preguntó si todo estaba bien además de mis ataques de vómito y, aunque estuve a punto de contarle lo que sucedía, decidí no hacerlo. Desde ese momento, comprendí que debía mostrarme siempre lúcido y estable, o si no la gente podría empezar a dudar de mí y todo podría terminar en catástrofe.

			—Habrá una charla importante para los de nuestra sección dentro de un rato, pero los directivos decidieron que, si no querías ir a esta primera, no era obligatorio, y…

			—No, no —dije yo—. Sí iré. Tranquila.

			Esa no era una reunión como a las que asistía Mary, de directivos y decisiones importantes, sino una pequeña charla de personas de menor rango sobre decisiones pequeñas, como asistencia psicológica, cumpleaños y bienvenidas y tareas logísticas de nuestra sección de WDM, así que, al menos esto, me hacía sentir un poco más confiado.

			La sección a la que hacía parte era la 23, e incluía equipos militares, científicos, administrativos, psicológicos y directivos pequeños. 

			Además, esta sección, se dividía en dos minisecciones, la de novatos y la de veteranos. Yo, por supuesto, pertenecía a la de novatos. 

			La primera reunión se efectuó en el salón de juntas de nuestra sección, a las 8 a. m., una hora después del desayuno.

			Durante esa hora antes de la reunión, me mantuve en mi cuarto, procurando dormir, pero sin poder hacerlo. Simplemente era incapaz. Estaba hecho un manojo de nervios. A cada momento me preocupaba más cómo iba a ser la reunión y sentía intriga sobre qué pensarían de mí y de lo que yo dijera, ya que estaba completamente seguro de que, debido a mi inexperiencia, iba a decir incoherencias u obviedades ridículas frente a los demás. Después de todo, en una reunión de otra dimensión en un planeta destruido con alienígenas mutados, por muy pequeña que fuera, quién sabe qué podría pasar.

			Traté de hacerme a la idea de que todo saldría bien y, aunque estuviera en otro mundo desconocido, los humanos seguirían teniendo algo de humanos y, por lo tanto, compasión. 

			Hice estiramientos, me preparé mentalmente, practiqué trabalenguas para mejorar la fluidez de mi habla e incluso traté de replicar, inútilmente, el acento de las personas de aquel lugar.

			Leí un poco sobre los estatutos y la historia de WDM en una pequeña guía de operativos que Luci, amablemente, me había regalado, y traté de informarme lo máximo posible, concentrándome al 100 % y sin omitir detalles.

			Cuando no faltaba más que un cuarto de hora para la reunión, decidí bañarme para estar fresco y relajado, pero cuando le pregunté a alguien dónde se encontraban las duchas, ya que en mi baño solo había un lavamanos y un extraño inodoro de forma triangular, quedé sorprendido: no había duchas. 

			Con el propósito de ahorrar el agua y la energía del QMR, se habían desinstalado de los baños todas las duchas de WDM, y solo había tres para las habitaciones de los directivos de mayor rango, y eso que esas tenían un tiempo de baño limitado de media hora cada semana.

			Quedé perplejo y miré a mi alrededor. ¿Todas esas personas… no se bañaban?

			Después me explicaron que, para tener un nivel de limpieza medio, se inyectaban un tipo de sustancia química que se colaba por entre los poros de la piel y limpiaba las glándulas sudoríparas de todo el cuerpo en unos minutos, quemando las bacterias y la suciedad, y luego se limpiaban la piel con reservas de pañitos húmedos. 

			Sin embargo, además de doloroso y muy desagradable, se había descubierto que podía llegar a ser sumamente peligroso, ya que, además de quemar la suciedad de las primeras capar de la piel y las glándulas sudoríparas, podía llegar a descontrolarse y penetrar hasta más adentro y representar un importante riesgo para el sistema nervioso.

			No quise ni pensarlo, y abandoné la idea de inmediato.

			Me limité a echarme un poco de agua del lavamanos (la cual estaba también restringida, a diez minutos por semana) en la cabeza y peinarme un poco.

			Me sentí mejor y finalmente estuve preparado para la reunión.

			Cuando entré a la sala, la mayoría de las personas ya estaban reunidas. Temí que se pusieran a hablar de mí o que alguna me dirigiera la palabra, pero pasé casi desapercibido y pude sentarme en un pequeño escritorio en paz, el cual estaba flotando, apartado del suelo. 

			Sonó una pequeña alarma, que indicaba el comienzo de la reunión y todos prestaron atención a los brillantes hologramas que parecieron en el aire. Un hombre se situó en el centro y nos dio la bienvenida a todos. 

			Los hologramas eran algunas gráficas estadísticas de temas de WDM, y constantemente aparecían mensajes en la parte derecha.

			Pronto descubrí que toda la superficie de mi mesa era realmente una pantalla en la cual podías hacer anotaciones personales o mandar mensajes al holograma principal de la reunión, aunque también era tangible para sostener los brazos. «Wow», pensé yo.

			Al contrario de lo que imaginé, la reunión no fue angustiante ni aburrida, sino interesante y bastante relajada. Los novatos de la sección 23 eran bastante amables y la mayoría, al parecer, recordaban a mi versión original como un buen trabajador. Quise preguntarles sobre el yo de esa dimensión, pero no tuve la oportunidad. Sin embargo, ellos siempre me incluían en las conversaciones, siendo comprensivos conmigo, y pronto me sentí con casi tanta confianza como la que tendría con Julius.

			Además, debido a mis cortos pero intensivos estudios sobre WDM, no quedé como un completo ridículo, sino que me gané la aprobación de algunas de las personas que allí estaban.

			Al final de la reunión, me sentí lúcido y la alegría rebosó en mí. Lancé varias exclamaciones de satisfacción.

			Debido a mi increíble victoria en la sala de reuniones, decidí quedarme afuera de mi cuarto el resto del día. Me paseé por el comedor, el cual era incluso más pequeño que el del Omhusk Flair.

			Según había sido informado, no había ninguna cocina en WDM, sino que después de recolectar el maíz, la papa, la cebada, el trigo o las otras verduras necesarias para las comidas los agentes de WDM los pasaban a una máquina de procesamiento, la cual, cargada de un nivel de inteligencia bastante alto, preparaba los alimentos, los pelaba, los lavaba y luego los trituraba para que cupieran por los ductos de comida.

			Cuando los alimentos llegaban a estos ductos, se iban soltando cantidades de cada cosa cada tres segundos y luego el ducto se cerraba automáticamente, para que así cada bandeja tuviera una cantidad proporcionada de comida. 

			Las bandejas, ya llenas, esperaban durante algunas horas reposando en un brazo robótico móvil, hasta que llegábamos y las reclamábamos.

			Así mismo se hacía con las carnes, que eran sometidas a un proceso de salado y cocinado, antes de triturarlas y ponerlas en nuestras bandejas. En unas pequeñas cápsulas, en otra sección de WDM, criaban, alimentaban y finalmente asesinaban a los animales productores de carne y lácteos, como vacas y ovejas. Sin embargo, las especies de animales en la dimensión original habían cesado drásticamente y las únicas que quedaban sobre la Tierra, además de humanos y Goorgops, eran vacas, ovejas, cangrejos, lobos, zorrillos, arañas, osos, castores, zarigüeyas, algunos tipos de aves y la mayoría de los insectos. Todos los demás se habían extinguido, incluyendo absolutamente todos los animales marinos. 

			Por lo tanto, un 90 % de veces comíamos alimentos triturados, y la mayoría de las bebidas eran tratadas químicamente para que pudieran ser bebibles, entre ellas, el agua. Solo en unas pocas ocasiones, nos daban almuerzos más completos y sin triturar, en días de celebración o alguna vez que los directivos de WDM se dignaban a reprogramar las máquinas y, mandando personal humano, nos servían la comida completa. El alimento orgánico había dejado de ser una necesidad en aquel extraño mundo y ahora era un lujo más de los que casi nunca podían permitirse. Aunque, para mí, la comida triturada siempre tuvo un excelente sabor. 

			Poco a poco, la gente de WDM se acostumbró a mi presencia, dejándome de mirar como bicho raro. 

			Asistí continuamente a las reuniones de la sección de novatos desde aquel día, enterándome de los acontecimientos más importantes de nuestra pequeña división y divirtiéndome con mis nuevos compañeros.

			Los nombres de las personas en WDM eran muchos y bastante raros. Había nombres como Liersink, Velmoré, Cheiksohmgn, Alramtanowl, y otros que mi boca no era capaz de pronunciar, como HuxluwwetrZ´lawpd y Zdewyotrr. Sin embargo, había muchos otros con nombres conocidos.

			Entre los temas que abordamos en las primeras sesiones, no se mencionó mi llegada a WDM, ni los problemas con el QMR, lo que me sorprendió bastante, pero me alivió porque era lo que quería.

			Hubo nueve cumpleaños la primera semana, tres el miércoles, uno el jueves y cinco el sábado. No podía entender cómo cumplían años tantos al mismo tiempo, hasta que me explicaron que la mayoría de las personas de WDM nacían en este mes, ya que, para poder elevar la población en el planeta pero no llegar a descontrolarla, solo se permitía tener hijos en un rango trimestral. 

			Todos aquellos datos que me contaban me parecían extraordinarios, algo totalmente nuevo y diferente, y cada vez las reuniones, que se realizaban diariamente, me parecieron más interesantes.

			Al final de la segunda semana, Mary me dijo que debía empezar a trabajar desde el siguiente lunes. Esto me puso un poco nervioso, pero lo tomé de buena manera y me preparé.

			—Cada vez está peor —dijo Gilbert mirando la comida el sábado. En las comidas nuestros puestos estaban asignados, para evitar desorden.

			—Siempre ha sido mala —respondió Grace. Yo reí en mi mente. Si hubieran probado la comida en el Omhusk Flair…

			—El ganado se está acabando, las vacas se enferman cada vez más y ya casi no dan leche, eso es lo que pasa —dijo Ghust.

			—Es culpa del maldito QMR, cada vez produce más oxígeno con partículas dañinas, es posible incluso que esté afectando a la superficie… —exclamó Grace, enojada.

			—Estamos trabajando para que mejore, Grace. Es una situación difícil —le respondió Plathor. 

			—¿Ha habido avances en la búsqueda del microchip? —pregunté yo. Era la primera vez que hablaba en el comedor y todos me miraron, extrañados.

			—No —dijo Plathor—. Desde que Mary falló en su búsqueda, el grupo de Goorgops que lo tenía se desplazó hasta un lugar afuera de nuestros radares. Más allá de esta zona, el localizador pierde su señal. Será más difícil localizarlo ahora.

			—Y ¿qué podemos hacer? 

			—Hemos enviado algunos equipos de exploración fuera de los perímetros, pero no pueden cubrir demasiado espacio. —Hubo un silencio.

			—Y ¿entonces? —pregunté yo finalmente.

			—Nada. No podemos hacer nada por el momento. Los equipos científicos y logísticos están tratando de implementar nuevas maneras de localización o estrategias para que nuestros radares tengan más cobertura, pero es muy difícil. Por ahora, además de cumplir con nuestros trabajos para conseguir comida, agua y materiales para elaborar más máscaras de oxígeno, no podemos hacer nada —terminó. Todos callamos y seguimos comiendo.

			Me sentí un poco desanimado. Tal vez Gilbert lo notó y me dio unas palmaditas en la espalda. Esto me hizo sentir mejor.

			Una hora después, asistí a la reunión de novatos de la sección 23 de WDM.

			Me preparé como siempre. Me sentía bastante relajado. No sabía lo que habría de pasar ahí dentro. Cuánto tendría que sufrir por eso.

			Ese día hubo algo distinto. Repasé como siempre sobre la historia de WDM y me peiné, pero cuando crucé los pasillos con cara sonriente y llegué a la sala de reuniones no había llegado nadie. 

			Esperé. Esperé. Seguí esperando. Habían pasado más de veinte minutos desde el supuesto inicio de la reunión, pero nadie llegaba. Tuve curiosidad sobre lo que pudiera estar ocurriendo, pero no me moví del sitio. Temía que me castigaran por impuntualidad si llegaba a empezar allí finalmente. 

			Empecé a inquietarme después de la media hora, pero entonces la gente comenzó a llegar. Se veían angustiados. Todos se sentaron y prendieron sus pantallas, pero en lugar de los hologramas habituales de las reuniones el techo en el centro del salón se abrió de par en par, dejando salir de la parte de arriba una brillante luz violeta. Quedé boquiabierto. Traté de preguntar qué era lo que estaba pasando, pero todos me ignoraron y prestaron atención a la enorme apertura en el techo, de la cual apareció otra luz amarilla en el fondo y una cascada de humo blanco cayó a nosotros. Todo se vio borroso.

			La luz amarilla se intensificó detrás de la cortina de humo y se escuchó un ruido como si un coche frenara de repente.

			Cuando el humo se disipó, apareció un hombre saliendo de un ascensor caído del «cielo», o más bien de algún piso superior de las instalaciones de WDM.

			La apertura del techo se cerró y el ascensor, que parecía estar flotando en medio de la estancia, finalmente aterrizó. 

			El personaje era alto y rubio, con aire de marinero, y tenía dibujada en la cara una gran y dientuda sonrisa.

			Avanzó unos pasos hacia nosotros y luego dijo:

			—Me presento. Me llamo Clorck Faints, y soy el director de los agentes novatos de todas las secciones de WDM. Muchos ya me conocerán. Hace unos minutos hubo un pequeño incidente cerca del QMR y por eso la mayoría de ustedes llegó tarde a esta reunión. Les prometo que para ustedes no habrá ninguna sanción, ya que la demora fue justificada. Sin embargo, en esta sesión no estamos para discutir esto. Hoy les transmitiré un comunicado de la comisión superior sobre un tema que considero muy importante, incluso crucial para WDM. Por eso lo propuse a los directivos de mayor rango.

			»WDM está pasando por un momento de extrema dificultad, aunque los líderes no quieran admitirlo. Con el daño del QMR y la imposibilidad de repararlo sin el microchip, el oxígeno se nos está acabando, al igual que la energía eléctrica y el gas, lo que nos hará perecer bajo tierra tarde o temprano. No hay manera de ocultarlo. El ganado está disminuyendo debido a las partículas tóxicas que fluyen en el ambiente, las verduras ya no crecen y necesitamos cada vez más químicos para un vaso de agua. Hay cortos de oxígeno cada pocos días, el agua se está acabando y cada vez la gente tiene más miedo. 

			»Según las predicciones de los cuartos científicos, el daño provocado en el QMR es bastante grave y, por supuesto, de origen desconocido. Según nuestras más recientes estimaciones, el oxígeno no durará más de tres o cuatro meses.

			Mientras hablaba, algunas personas se estremecían, pero otras se mantenían inmóviles.

			—Y cuando ese lapso termine, tendremos que estar ya en la superficie, al borde de la extinción por los Goorgops, porque si nos quedamos aquí abajo todos vamos a jodernos igual. Es una situación desesperada.

			»Hemos intentado muchísimas soluciones; sin embargo, ninguna ha funcionado y nadie ha logrado todavía localizar el microchip o crear uno nuevo. Es simplemente irremplazable. 

			»Los equipos exploradores tampoco han conseguido nada y, de hecho, ayer llegó la noticia de que al menos un 80 % de ellos ya están muertos. Nuestras esperanzas se están acabando. 

			Decía enérgicamente, mientras anunciaba la terrible realidad de la situación de WDM. La gente se sobresaltó al decir este último dato, y con expresiones aterrorizadas murmullaban entre sí.

			—¿Cómo se atreve a decir eso? ¡¿Acaso no cree que podamos salir de esta situación?! ¡WDM se ha librado de crisis gigantescas, hemos afrontado y logrado todo lo que nos hemos propuesto! Es gracias a este modelo subterráneo que estamos parcialmente a salvo de los Goorgops —exclamó una persona entre la multitud a Clorck.

			—¡Pero qué espíritu tan pesimista! —le vociferó otra. 

			—Señores, no es un espíritu pesimista, es realista. Los directivos les han ocultado el verdadero estado de nuestro QMR. La situación es mucho peor de lo que pensábamos… —respondió él, impasible.

			—¿Qué? —murmullaron las personas—. ¿Está diciendo que nuestros líderes nos engañaron? ¿Que nos ocultaron la verdad? 

			—Sí, señores, pero fue por una noble causa: minimizar todo lo posible el dolor de recibir esta noticia, que implica nuestra inminente extinción, para así salvar vuestro estado psicológico —dijo. Las personas dejaron de murmullar y se quedaron consternadas mirando aquel hombre. En sus miradas se expresaba claramente la frase: «Pues, no lo lograron». 

			Hubo un silencio. Parecía que a quien menos afectaba la noticia era a mí, porque no sentía ningún tipo de tristeza o sentimiento contradictorio. ¿Pero cuál era el problema? Había personas viviendo en la superficie según me contaron, ellos se las apañaron para sobrevivir a los Goorgops. ¿No podrían hacer los mismo los de WDM?

			En mi mente solo aparecían posibles soluciones a aquel problema; sin embargo, el resto de las personas se dejaron llevar por las palabras de aquel hombre y se derrumbaron. La mayoría quedó con la mirada baja. Algunos incluso salieron corriendo de la reunión, mientras pavorosas lágrimas corrían por su rostro. ¿Quién se creía aquel hombre? ¿Por qué todos se dejaban afectar tanto por él? La situación del QMR había sido anunciada con anterioridad, tal vez no con las cifras reales, pero ya se les había expuesto a las personas. Entonces ¿por qué sufrían tanto?

			Finalmente, una mujer sentada a unos puestos de mí rompió el silencio:

			—¿Y qué haremos ahora?

			—Bueno, queridos compatriotas, aquí es donde entra mi maravillosa propuesta, que calmará sus terribles dolores —dijo Clorck retomando la palabra, todavía con su amplia sonrisa de plástico—. Primero que todo, para iniciar mi idea, deberemos darle la bienvenida a nuestro querido (o más bien a su clon) ¡Looderish Hsiredool! ¡Bienvenido, apreciado Lood! ¡Qué bien que te tenemos entre nosotros una vez más! —Al terminar su frase, todos aplaudieron con frenesí, como si fuera la primera vez que me veían y exclamaron con emoción «¡Bienvenido, Looderish!».

			Me sentí muy incómodo. Lo que no habían hecho en las varias reuniones anteriores lo hacían ahora cuando él lo ordenaba, y sus bruscos cambios de ánimo eran provocados también por Clorck. Sonreí ficticiamente por unos segundos mientras me aplaudían, y luego, preguntándome para qué había dicho eso, me retorcí en mi puesto, nervioso. Luego él continuó:

			—Dicho esto ya, ahora sí iré al punto —dijo, restregándose las manos—. Recuerden que antes cada semana le hacíamos una visita a Jenny para preguntarle si nos podía dar las coordenadas del microchip o de algún Vhold, ya que ella lo ve todo. Sabe todo de las tres dimensiones y su mirada se extiende por kilómetros y kilómetros por todo el planeta. Efectivamente es un mecanismo impresionante y el artefacto científico más poderoso del mundo.

			»Sin embargo, aunque Jenny tenía la capacidad de comunicarse con nosotros los humanos, era bastante selectiva, y nuestras visitas fueron detenidas tras la muerte violenta de más de 40 de nuestros hombres a manos de ella.

			Quedé desconcertado mientras contaba aquella historia, pero a la vez me preguntaba a dónde quería llegar, hasta que al fin dijo:

			 —Pero, a diferencia del resto de nosotros, a Looderish sí lo escuchaba, respondía a sus preguntas y alcanzaron a entablar una relación de amistad. No hay palabras para explicar lo que pasaba entre ellos dos, ni por qué Jenny solo accedía a hablar con él. Era casi un milagro. Pero lastimosamente nuestro amigo Lood se negaba a preguntarle acerca del microchip por razones desconocidas y, al negarse a ayudar a la supervivencia de WDM, hace un par de meses…, bueno…, sufrió las consecuencias —dijo Clorck en un tono fúnebre, aunque luego se animó tremendamente—. ¡Pero ahora que llegó un nuevo Looderish podremos empezar de cero! Así que ¿¡quién vota por que nuestro querido recién llegado sirva a su patria, salve a WDM y encuentre el microchip?! —terminó y todos, alegres, levantaron la mano. Quedé petrificado.
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